
„ • 1 

m. 

illililllili^ 
' ' ' ; 

i i i i í 



Wm 

W m 







MISION SUBLIME DE LA MUJER CATÓLICA 

E N M A C T U A D ^ 0 © I B D A D . 



¿VMM-



MISION SUBLIME 

pr 

E N L A 

A S T Ü A I J j á O O I E D A D , 

POR EL PRESBITERO 

ABOGADO DE LOS TRIBUNALES DEL REINO, 
TENIENTE YICABIO GENERAL, SUBDELEGADO APOSTOLICO CASTRENSE DE ESTE ARZOBISPADO 

DE VALLADOLID, DEL OBISPADO DE PALENCIA Y YICARÍA DE BENAYENTE, 
CAPELLAN DE HONOR DE PALACIO, PREDICADOR DE S. M. 

Y CABALLERO CONDECORADO CON LA PLACA DE LA CRUZ 
BLANCA DEL MÉRITO MILITAR. 

CUARTA EDICION. 

CON LICENCIA D E L A Á D T O R I D A D E C L E S I A S T I C A . 

V A L L A D O L I D : 
I M P R E N T A , L I B R E R I A , E S T E R E O - G A L V A N O P L A S T I A Y G R A B A D O S , 

DE L U I S N . DE G A V I RI A, 
I M P R E S O R D E L I L U S T R E C O L E G I O D E A B O G A D O S , 

Angustias 1, y Sau Blas 7. 

1885. 



S U M A R I O . 

§ i v . - i 

§ I . — N o c i ó n fundamen ta l de l a f a m i l i a . 

§ 11.—Antecedentes históricos.—I. De la mu je r en g e n e r a l — 

2. I n f l u e n c i a de la m u j e r en el pueblo de D ios .—3. L a 

mu je r antes y d e s p u é s de Jesucristo, 

« j n . — 1 . L a mu je r h i j a en su I N F A N C I A evangel izando a l h o m b r e 

p a ¿ r e . _ _ P a t e r n i d a d . — 2 . L a mu je r h i j a en su EDUCACIÓN 

evangel izando a l h o m b r e padre.—3. L a m u j e r h i j a en su 

PRIMERA COMUNIÓN evangelizando a l h o m b r e padre.—4. L a 

m u j e r h i j a MURIENDO Y AÚN MÁS ALLÁ DE L A TUMBA^ ejer­

ciendo su m i s i ó n evangelizadora con el h o m b r e padre .— 

5. L a mujer j ó v e n evangelizando a l h o m b r e que aspira a l 

m a t r i m o n i o . 

L a muje r esposa evangelizando a l h o m b r e esposo.—2. I n ­

d i so lub i l i dad del m a t r i m o n i o . — 3 . F i d e l i d a d m a t r i m o n i a L 

— 4 . L a esposa ante el m a r i d o enfermo.—5. L a mu je r es­

posa ejerciendo, a ú n d e s p u é s de la muer te , su m i s i ó n evan­

gelizadora con el esposo. 

-1. L o que es u n a m a d r e . — A m o r mate rno .—2. L a lactancia 

i n f luyendo en l a par te fisiológica y p s i c o l ó g i c a de l h i j o . — 

3. L a mu je r madre evangelizando a l h o m b r e h i j o . — 4 . M i ­

s i ó n de l a madre para con e l h i j o ex t rav iado .—5. Su i n ­

fluencia para con este d e s p u é s de muer ta , 

V I — L L a muje r V i r g e n . - V i d a Re l ig iosa .—Monas te r ios .—2. 

L a mu je r v i r g e n en el claustro, evangel izando desde a l l í 

a l m u n d o . ~ 3 . L a mu je r v i r g e n en el siglo, evangel izando 

l a s o c i e d a d . — R á p i d a r e s e ñ a de var ios I n s t i t u t o s Rel ig io­

sos, p r inc ipa lmen te de los que existen en V a l l a d o h d . — 

4. Celo ingenioso de l a mu je r en diversas condiciones de 

l a v i d a , — 5 . R e c a p i t u l a c i ó n . 

V . 



Qui inveuit mulierem bonam, invenit bonum; 
et hauriet jucumditatem H Domino. 

Quien buena mujer halla, halla un bien y re­
cibirá contentamiento del Señor. 

PKOV. CAP. XVII Í . V. 22. 

\mm> S c ñ o i t o t ( i ) 

. . J i M s í como los geógrafos investigan diligentemente cuáles son los 
misteriosos depósitos de donde brotan los rios que fecundizan la tierra, y 
cuáles sus afluentes, así yo he procurado investigar, de qué manantial 
nace ese rio de las generaciones humanas, que forman la sociedad y que 
llevan en su curso la prosperidad ó decadencia de los pueblos; para que 
conociéndole podamos aplicar el remedio con m á s acierto; y he encontrado, 
que el manantial de la vida social sale del hogar domést ico. L a familia es 
la fuente viva de la patria, fuente siempre abierta y que j a m á s se agota; 
de suerte que t a l cual sea la familia t a l se rá la sociedad; de este modo se 
vé pintada en su imágen viva, como si fuera en un espejo, una verdad 
elemental muy olvidada, el que la sociedad domést ica es á la sociedad 
públ ica , lo que son á los rios sus manantiales; y que la vida se encuentra 
en la sociedad ta l cual ha salido del hogar domést ico. 

E n el seno de la familia se fomenta la t radic ión de las doctrinas, que 
alimentan la vida intelectual; la t radic ión de las costumbres, que alimentan 
la vida moral; y la t radic ión de la sangre, que alimenta la vida física; en 
ella se encuentra esa tr iple t radic ión; ¡es el patrimonio que los hijos llevan 
á la sociedad! D O C T E I N A S , C O S T Ü M B E E S Y SANGRE. 

(1) Los Excmos. Señores Capitán General del Distrito, y Gobernador Militar de la Plaza.— 
En este folleto se conservan las formas de discurso oratorio, poraue, aunaue hoy se publica 
notablemente corregido y aumentado con importantes adiciones, está escrito sobre la base de 
un sermón predicado por el Autor sobre el mismo asunto en el solemne novenario de Nuestra 
Señora de las Angustias en su Iglesia de Valladolid. 
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L a const i tución -de la familia es sencilla como todo lo que es sublime, 
compónese de una t r in idad armónica ; el padre, la madre y los hijos; ó lo 
que es igual, bajo el punto de vista de la sociedad domést ica , un Eey, u n 
Ministro y un Subdito; ó lo que es igual, una Autoridad indiscutible, un 
Minis t ro lleno del espír i tu de amorosa consagrac ión , y una Obediencia 
afectuosa. L a familia así constituida es la síntesis m á s magnífica de toda 
la sociedad. 

Ahora bien, si hemos de sondear el mal moral de la actual sociedad, 
penetremos en el hogar domést ico, y después de admirar la estructura y 
const i tución de esa t r in idad humana, bendita por la mano de la Iglesia, 
veamos lo que m á s inmediatamente puede influir en su seno, para salvar 
al individuo, á la familia y á la sociedad. 

No es la inteligencia sino el corazón, el llamado á reformar el mundo. 
L a mujer católica en el ejercicio sublime de su sacerdocio doméstico, es la 
que principalmente puede, de una manera eficaz é inmediata, trocar el 
modo de ser del corazón del hombre en las diferentes manifestaciones de la 
vida. Qui invenit mulierem bonam, invenit homm; et hauriet jucunditatem a 
Domino ( 1 ) . 

Ved porque he creido de grande y trascendental importancia este 
asunto en extremo delicado, y que con la ayuda de Dios me propongo 
desenvolver: MISIÓN SUBLIME DE LA MUJEE CATÓLICA EN LA ACTUAL SOCIEDAD. 

A la manera del jardinero que recorrre frondosos campos para tomar 
de cada uno las flores que por su aroma y colorido mejor se prestan á su 
gusto ar t ís t ico; así yo he ido en busca de pensamientos y de flores á verje­
les m á s fecundos y favorecidos que el mió para el elenco de m i discurso; 
verificando el trabajo de la abeja que de diferentes flores liba el jugo, con 
que después forma el panal de la miel . 

Quisiera haber estado acertado, m á s como el hombre de suyo nada 
vale, sin el auxilio de lo alto, yo, para esta empresa, pongo m i confianza 
en Dios y en la San t í s ima Virgen, en quienes encon t r a r á inspi rac ión m i 
mente y fráse m i labio. 

EXCMOS. SKES: Inmensa biblioteca se podr ía formar con los l ibros 
que los hombres han escrito acerca de la mujer, p r e sen tándo la en opuestos 
sentidos, ya como ángel de luz ya como ángel de tinieblas. N i unos n i otros 
dicen verdad, porque n i lo uno n i lo otro son, sino simplemente mujeres; y 
entre las mujeres lo mismo que entre los hombres, hay unas buenas como 

(1) Prov. Cap. X V I I I . v. 22. 



ángeles del cielo y otras malas como los ángeles rebeldes. Así como la 
muerte y la vida es tán en poder de la lengua (1), así t a m b i é n de la mujer 
puede decirse como de la lengua, nada peor y nada mejor. Nada peor que 
la mujer mala; nada mejor que la mujer buena. Unas y otras proceden del 
hombre mismo, y son carne de su carne y hueso de sus huesos (2),' de aqu í 

W". la grande influencia que la mujer ejerce sobre el hombre, y por ende sobre 
la familia y sobre la sociedad. 

Es muy grande vuestro poder ío Señoras Católicas; habré i s oido decir 
que sois la bella MITAD del linaje humano, y yo (3) os digo que sois el l i ­
naje ENTEEO, porque fisiológicamente le lleváis en vuestro regazo y v i r t u a l -
mente es tá contenido en vuestro cetro. E l hombre forma la filosofía espe­
culativa y la mujer forma la filosofía p rác t ica ; si el hombre tiene ideas la 
mujer tiene la acción, y aun la acción que ejerce por medio del hombre que 
obra muchas veces por inspi rac ión de la mujer, y con mucha frecuencia 
por complacerla, ó por no disgustarla; obra en contradicción consigo m i s ­
mo, creyendo que obra por su voluntad. 

E l hombre rige y gobierna los destinos de la patria, y se halla a l 
frente de la agricultura, de la industria y del comercio, pero la mujer hace 
las costumbres; y como tiene la llave del corazón del hombre, impr ime 
rumbo á su entendimiento, enseñorease de su voluntad y reina sobre la 
t ierra. Frecuentemente decimos que la autoridad y el imperio corresponden 
por derecho de naturaleza al hombre, y frecuentemente vemos á Dál i la , 
personificación de la mujer, apoderarse con unas sencillas tigeras de San-
son, personificación del hombre. 

2. Dirijamos el pensamiento hacia el génesis de la humanidad, y pa 
sando nuestra mirada por los albores de su historia, veremos siempre á l a 
mujer decidiendo los destinos sociales y determinando en definitiva la suer­
te del hombre; veremos á Eva en la hermosa antesala del Cielo seduciendo 
á Adam para que pruebe del fruto vedado; á Mar ía , hermana del sacerdote 
Aaron, ocultando al pequeñue lo Moisés, para libertar mas tarde de la cau­
tividad de Egipto al pueblo escogido; á Ester imperando con sus virtudes 
y hermosura sobre el corazón de Asnero, y librando á la nac ión jud ía de la 
persecución y del esterminio; á Débora entre Eama y Betel, juzgando bajo 
la palmera á los Israelitas y guiándolos , con Barac al frente, á la victoria 
contra Sisara; á Judith cortando la cabeza de Holofernes y libertando á Be-
i u l i a del poder de los Asirlos; á Be t sabé precipitando con sus atractivos al 
Santo Eey David en el asesinato y en el adulterio; y á m i l mujeres despe­
ñ a n d o á Salomón desde la cumbre de la sabidur ía y de la v i r tud al abismo-

(1) Coníérence du P. Eavignan. 
(2) Génesis. Cap. 3.° v. 22 y 23. 
(3^ P. Peyrolon. Dis. de la mujer. 



de la idola t r ía y del embrutecimiento; veremos á la m a g n á n i m a y piadosa 
madre, siete veces m á r t i r , por serlo en cada uno de sus siete hijos, cuando 
con tanto valor como ternura exhortaba á cada hijo á sacrificar por Dios y 
por su ley, la vida que de él h a b í a n recibido. L a madre de aquellos siete 
macabeos fué digna precursora de Mar ía al pié de la Cruz, de Mar ía San -
t í s ima que queb ran tó con su delicada planta la cabeza infernal de la ser­
piente maldita que sedujo á la primera mujer. 

_ 8. Llega la plenitud de los tiempos, después de transcurridos cuarenta 
siglos de espectacion, y una rut i lante estrella rasgando la azulada gasa del 
firmamento, seña la el humilde establo en que se alberga un santo m a t r i ­
monio acariciando á un recien nacido; la brisa Efratana de aquella ciudad 
de J u d á , lleva por todas partes, con el canto de ángeles , el perfume del ca­
pullo que ha brotado la flor de Nazareth mas hermosa que la rosa de Sa-
ron y de Jer icó; allá en el fondo oscuro de una noche fría de Diciembre, 
el ángel del Señor aparece, mas brillante que los rayos del sol cuando a i ­
roso y genti l rompe el horizonte azul, i luminando con sus resplandores el 
espacio y la majada de sencillos pastores que van rodeando la bendita cuna 
en que se mece el n iño ; ¡cuna santa! ¡sagrario de Jesucristo!... ¿Ois unos 
ayes?... son sus primeros gemidos, m á s dulces que los suspiros d é l a brisa, 
suspiros que salen de un alma inocente y pura m á s que la luz, m á s que el 
arrebol de la aurora, m á s que el ánge l . . . ¿Yeis correr menudas perlas por 
sus mejillas, frescas como las rosas al despuntar el día?. . . son sus l ág r imas , 
m á s hermosas que el rocío de la m a ñ a n a de un mes de flores. ¿ C o n t e m ­
pláis sus movimientos?... es que tiene frió, el que ha encendido el Sol y 
dado abrigo al corderillo con lana, al cisne y á la golondrina con pluma, 
al pez con escama* y al león con piel , ¿veis, al respirar, su fatigoso pecho? 
parece formado de nieve y raso blanco agitado débi lmente . ¿Yeis su ropaje? 
es l impio, como la nieve que cubre la cima de las m o n t a ñ a s , pero pobre 
como el suspiro del mendigo. Los suspiros de su regalada boca tienen el 
perfume de los cedros del libano, ese n iño es la hermosa estrella de la m a ­
ñ a n a , es el lucero que alumbra la noche, es el crepúsculo del día suspirado, 
es el sol que todo lo b a ñ a , vivifica y alegra, es el H i jo de Dios, es su Yerbo 
hecho hombre; es el que m á s tarde extendiendo los brazos sobre el ancho 
estandarte de la Cruz, clavó en ella el decreto de proscr ipc ión fulminado 
bajo las majestuosas sombras del Edem; es el que red imió al hombre; es, 
en fin, el que sacó á la mujer de la degradación y de la miseria para colo­
carla en la elevada cumbre de la civilización cristiana. 

Ahí es tá . Señoras Católicas, el origen de vuestra grandeza, de vuestra 
rehabi l i tac ión, de vuestro poderío; todo se lo debéis al Cristianismo, y si 
queréis que personifique y embellezca la idea, á Mar ía , después de J e s ú s , 
debéis vuestra rehabi l i tac ión y vuestra presente dignidad. 

Fi jad sino vuestra mirada en los siglos que caen de parte al lá de la 
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Cruz, y desde la fértil t ierra en que nace el limonero, el granado y el na ­
ranjo hasta las inhospitalarias m o n t a ñ a s do crece el girasol y se seca el 
dát i l ; desde el polo donde el ventisquero y el hielo es perdurable hasta los 
abrasados arenales en que el Simoun todo lo arrasa, veréis á la mujer i n ­
fluyendo siempre en la vida del hombre, pero degradada á la condición de 
instrumento de placer, convertida en esclava del marido, en nodriza mer ­
cenaria de sus pequeñue los , y siendo viuda ó anciana en el ser m á s abyecto 
y envilecido. Todas las antiguas legislaciones (1), desprecian á la mujer, 
l a degradan, la humil lan y la maltratan m á s ó menos. 

Volved ahora vuestra mirada á los siglos que caen de parte acá de la 
•cruz, y la decoración cambia por completo; la mujer católica pasa á ser la 
compañera del hombre, comparte con su marido el gobierno de la casa, 
toma en ella el nombre de Señora á quien todos respetan y obedecen, y 
•cuando es viuda ó anciana ocupa el puesto de honor en el hogar doméstico. 
E l Cristianismo ha hecho de la mujer cristiana tres cosas que no conocía 
la sociedad antigua: la dueña de la casa, la Egeria del hombre y la señora 
del Salón (2). 

Si ahora abrimos el l ibro de la historia que comienza en el nacimiento 
de la PEELA DE NAZAEETH, veremos á Elena convirtiendo á su esposo Cons­
tantino el Grande, y haciendo con ésto variar el modo de ser de aquel I m ­
perio Eomano que pasó del paganismo al evangelio; á Pu lque r í a educando 
al Emperador Teodosio el Joven, su hermano, y de la cual dice el Breviario 
Eomano que fué m á s noble que por su estirpe, por haber destruido con sus 
trabajos los errores de los herejes; á Clotilde convirtiendo á Clodoveo y 
siendo la fundadora de la m o n a r q u í a y de la nacionalidad cristiana de aquel 
grande y poderoso Imperio; á Blanca de Castilla haciendo santo á su hijo 
Lu i s , Eey de Francia; veremos en nuestra p á t r i a á dos soberanas cr is t iani­
zando á sus esposos Hermenegildo y Eecaredo, y consiguiendo de esta 
suerte convertir á todo el Eeino E s p a ñ o l á la verdadera fé; veremos en 
Portugal á Sta. Isabel; en Inglaterra á Sta. Berta; en Escóc ia á Sta. M a r ­
garita haciendo de Malcolm, su esposo, un Santo; y mas tarde á la Eeina 
m á r t i r Mar ía Stuard siendo víc t ima de su celo; á Matilde y Adelaida en 
Alemania, ant í tes is de la tristemente célebre Ana Bolena; á Cunegunda en 
H u n g r í a ; á la Emperatriz Catalina, sombra negra de Eusia; á Sta. D o m -
browka convirtiendo la Polonia, á Sta. Eduvigis l iber tándola de los T á r t a ­
ros, á otra Eduvigis, t amb ién Santa, constituyendo la gran M o n a r q u í a y la 
gran nacionalidad Polaca; y á Catalina de Sena sembrando la paz en la 
despedazada Ital ia; y por ú l t imo veremos á Isabel la Católica, á Teresa de 
J e s ú s , á Francisca de Chantal, á Juana de Arco y otras m i l y m i l t ípicas 

(1) Comte De-Maistre. Lettre et opuscule. 
(2 Auguste Nicolás. La vierge Marie et le Plan divin. 
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figuras que sería prolijo enumerar, como otros tantos ejemplares elocuen­
t ís imos que nos presenta la historia, de la influencia que ejerció y viene 
ejerciendo la mujer en la sociedad. 

11. 

1. Para llegar á formar una idea de la misión de la mujer católica en 
la actual sociedad, penetremos en el hogar doméstico, que es donde más . 
í n t ima se vive la vida del corazón. 

Si detenidamente se examina á la mujer de la actual sociedad, difícil­
mente podr ía escaparse de encontrar en ella lunares en su vida moral, que 
disminuyen los encantos de su pureza, pero cuando del hombre se trata, s i 
corazón se contrista y el porvenir se presenta negro y pavoroso, como nube 
p r e ñ a d a de tempestades. 

Dir íase (1) que el aire y la luz se han manchado con tantas abomina­
ciones; dir íase que hemos vuelto casi á los tiempos de Noé en que omnis-
caro corruperat viam suam. Pudiera decirse hoy que la ambic ión se respira 
con el aire, que la envidia se bebe con el agua, que en el corazón se han 
enroscado las m á s miserables pasiones, á la manera que, según refieren 
los viageros, se entrelazan las serpientes de todos los matices en los n e n ú -
ares de algunos lagos de la América (2). 

Jóvenes se ven intoxicados por el corrosivo veneno del vicio, con la 
ruina en el cuerpo y la gangrena en el alma; con la demencia en el cerebro, 
y la perversidad en el corazón; y si á esos jóvenes no se les retorna á la 
senda de la v i r tud , ellos fo rmarán una sociedad en la que todo será caótico 
y sombrío , innoble y bajo, degradación y podredumbre (8). No en vano el 
gran L e ó n X I I I en su Encíc l ica Hurnanum genus dice. «El mal aumenta 
con todos los peligros que amenazan á la sociedad domést ica y á la socie­
dad civil.» 

E l hombre de la actual sociedad, hijo predilecto de la mal llamada, 
civilización moderna, vive sumergido en tan subida atmósfera de natura­
lismo irracional que, con toda su ciencia y adelantos, h a r í a un brillante 
papel en las piaras de Epicuro. Su Dios es el vientre, en él ha levantado 
un trono á todas las concupiscencias y sensualidades de la carne; su fé no 
pasa de la corteza de las cosas; la voz de la Eeligion difícilmente llega á su 
conciencia encallecida, porque abriga contra ella prevenciones s i s t emá t i ­
cas. Son hombres que parecen seres sin alma, que sin amar, sin sentir n i 

(1) Carta Pastoral de los Prelados de la provincia eclesiástica de Burgos de 7 Mar¿o 1884. 
(2^ Sánchez Juárez. Serm. S- Ant, 
<3)' H. Alejandro. Dise. Iníl, de la idea crist. en las costumbres. 
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padecer, constituyen, dentro de la especie humana, esa raza especial que 
bien podr íamos apellidar los hombres de marmol, que siguen una vida acci­
dentada, como las cordilleras de montes abruptos. Tarea espinosa^ero no i m ­
posible, Señoras Cristianas, l ia de ser, por lo tanto, la conversión de tales 
hombres sin creencias, sin virtudes y dados en cuerpo y alma á la vicia 
muelle y sibarí t ica. Estos hombres que aman el torbellino del mundo, les. 
l lama el Crisóstomo: «Kamas de árbol , colocadas al alcance de los t r a n ­
seúntes , cuyos frutos no logran la madurez .» Estos hombres después de­
haber aplicado sus labios á todas las copas, piden á las chozas de las mon­
t a ñ a s , á la caña doblada por el h u r a c á n , á las amarillentas hojas del otoño, 
una impresión que satisfaga y llene su corazón destrozado, y envidian la 
suerte del pastor que se calienta en la hoguera de zarzas. 

Después de la divina gracia que obra milagros sobre corazones y almas 
que regenera con su influencia prodigiosa, ó invisible como el influjo de la 
luna sobre el mar, ¿quién convierte á estos desventurados? la familia. T a ­
les hombres se casan, sin duda, porque hastiados de la vida, y enervadas 
sus fuerzas físicas y morales por el abuso de los placeres, llegan á tocar 
los desengaños de la vida y á vislumbrar los encantos del seno de la"fa­
mi l i a . 

Estos hombres que ta l vez unieron su suerte á la de una mujer, como 
resultado de una operación a r i tmét ica bien hecha, inopinadamente se 
encuentran con una hija, ¡graciosa criatura que dá al traste con todas las 
previsiones y cálculos del egoísmo! 

Nace una n iña , y antes que este tierno capullo (1) se entreabra y 
perfume con sus gracias y encantos el j a r d í n de la casa paterna, ya ejerce 
su mudo apostolado y misión sublime sobre el hombre que dándola el ser, 
se elevó de repente á la dignidad de padre. 

E l sentimiento de la paternidad es como el encendido r e l á m p a g o 
que en la inteligencia alumbra; es como el bronco trueno cuyo estridente 
estampido hace conmover el corazón del m á s valiente; el sentimiento de 
la paternidad es de ta l poderío, que al hombre mas egoísta trueca y cambia 
como truecan y cambian los ardorosos rayos del sol la nieve en l íquida 
corriente. 

E l espír i tu moderno, por desgracia, ataca mas ó menos directamente 
á la paternidad (2). Este algo se siente mejor que se esplica; y si dudáis 
de ello, p reguntádse lo á vuestros padres, y os d i rán que sus hijos no les. 
guardan ya el respeto que ellos tr ibutaban á sus padres; que el cetro de 
su soberanía vacila en sus manos, y que su corona se inclina sobre su 
frente; y es que el viento anti-religioso sopla por todas partes contra el 

(1) Polo. Disc. de la mujer. 
(2) CoBférence prechée dans í' eglise de Notre-Dame de Paris par le P. Félix. 
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pr incipio de autoridad. E n medio de la orgía intelectual á que estáis asis­
tiendo, veréis , por desgracia, como los racionalistas poetas, filósofos dra­
maturgos y reformadores novelistas, presentan á la paternidad en r idículo 
muchas veces cubierta de oprobio. ¿No habéis visto pasar por la escena y 
por la novela la paternidad orgullosa, egoísta, grosera, codiciosa y avara? 
¿No la habé is visto pasar voluptuosa, ligera, p ród iga hasta un estremo á 
que no llega á veces n i aun el hijo mal educado? Todas estas paternidades 
rebajadas, degradadas y envilecidas, han pasado por delante de vosotros 
arrojando su cetro y su corona al desprecio de los pueblos:.... ¡¡y en el 
Teatro se ha aplaudido'.!... ¡¡y la novela ha sido rebuscada!!... 

No es de esa paternidad de la que hoy me ocupo, sino de la verdadera 
paternidad que posee sentimientos nobles, poderosos, dulces; que para 
esplayarse no busca la soledad, n i las sombras de la nóche , encubridoras 
de tantas torpezas y maldades; hoy hablo de ese hermoso sentimiento que 
se apodera del corazón del nuevo padre; modera y dulcifica sus pasiones; 
pone trabas en sus pies, pensamientos graves en su cabeza y los temores 
del porvenir en su escrutadora mirada. Vedle: apenas aquel tierno capullo 
-comienza á estender sus péta los , sonrosados como la flor del granado, es 
decir cuando la hija comienza á sostener sobre sus plantas, diminutas 
como las hojas del rosal, el peso leve de su cuerpo, mórb ido c ó m e l a s man ­
zanas en sazón, ved al padre, que antes de serlo era desabrido y repulsivo, 
vedle ¡cómo goza ¡ . . . manda engalanar á su hija , y con ella recorre los 
paseos mas concurridos, haciendo orgulloso alarde de su feliz paternidad; 
y habla con su hi ja , aunque ésta a ú n no lo entienda, con templándo la como 
prolongación de su ser, como re toño de su vida, y con ella canta, y con 

• ella r í e , y con ella corre, sin darse cuenta siquiera de que la gente le mira. 

Aquel predicador microscópico, es el primero que con sus gestos i n ­
fantiles ó con su media lengua, habla de Dios al autor de sus días; y es 
porque la madre le ha enseñado antes de que aprendiese á hablar, á decir 
por señas donde está Dios, y á que después articule és ta palabra. Aquel 
padre que al oir hablar de materias religiosas se ponía irascible y ner­
vioso, oye á su hija; y hasta las balbucientes frases de aquel ángel , traen á 
la memoria del padre los tiernos recuerdos de su n iñez , hermosa como la 
flor del pensamiento, le recuerdan los dulces encantos de su juventud r e l i ­
giosa, las caricias de su buena madre, y la casa, y el huerto y la oración 
que murmuraba al despertar y a l entregarse a l sueño , y la iglesia y el 
eco alegre de su campana. Todos estos pu r í s imos recuerdos son como 
las violetas escondidas que perfuman el ambiente de los valles, como 
leves espumas de la cascada, para el caminante fatigado, porque pueden 
realmente llegar á ser toques misteriosos y delicados de aquella gracia que 
forma de los pecadores Santos. Todos estos recuerdos han brotado, como 
brota el aroma de una flor, al dulce eco de la palabra balbuciente y cristiana 
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de aquella hija que l ia hecho revivir en el corazón del padre su p r i ­
mit iva fé apoderándose insensiblemente de su alma ved pues, como la. 
mujer hi ja va, poco á poco, sensibilizando, para mas tarde hacerle todo-
suyo, el corazón del hombre padre. 

2. E l capullo va creciendo y dilatando sus pé ta los , y el aroma de su 
inocencia y de su candor, mas grato que las emanaciones del á m b a r y 
violeta, son dulces cadenas que atraen y sujetan mas al padre al centro del 
hogar doméstico; llega ese momento crítico en que, sin cesar la e n s e ñ a n z a 
de la madre, porque ésta nunca concluye, hay que pensar en llevarla a l 
Colegio; y aquel padre libre pensador, que en el club y en el ateneo, en el 
periódico ó en el café, en la orgía y en el paseo, h a b í a declamado por la 
secularización de la enseñanza , defendiendo siempre la emancipada y Mica 
para la mujer, no temáis que ponga en ejecución sus teor ías para educar á 
la hija de su alma; y es porque ésta le toca de cerca, muy de cerca; ¿sabéis 
donde el libre pensador lleva á educar á su hija? Pues no os maraville, 
porque no es cosa rara, la lleva á las religiosas Carmelitas, ó de la Car i ­
dad; á las Salesas ó de la Visi tación; á las de la E n s e ñ a n z a ó de la Com­
p a ñ í a de Mar ía , ó á las Dominicas del i íosa r io . L a entra en un Colegio-
Convento que es como colocar á la tierna y delicada planta en esmerado 
invernadero, para preservarla de los vendavales del mundo que pudieran 
abrasar su inocencia y tronchar su candor. Allí crece y se desarrolla á 
la sombra del santuario, fortaleciendo su inteligencia y corazón con la 
inst rucción m á s sólida, la educación m á s distinguida y el trato de gentes 
m á s puro y afectuoso, para después luchar, en la sociedad, las batallas de 
la vida. 

Sigue con el tiempo abr iéndose el capullo y con la fragancia que des­
pide embriagando de placer á cuantos la rodean; ya es una tierna flor; ya 
despuntan los crepúsculos de una r a z ó n que empieza á formarse. Las 
enseñanzas que recibe en el Convento-Colegio, comienzan á inf luir en el 
seno de la familia, cuando la medio-pensionista, al ocáso de la tarde, r e ­
gresa á casa; porque cuando el padre la recibe con los brazos abiertos, se 
derrite gota á gota el hielo de su indiferencia al calor del ejemplo de su 
hija y cambia su modo de pensar y de sentir como cambia el mar su verde 
ó su azul con los colores rogizos de las plantas submarinas. L a hi ja obser­
va y compara, y con su esquisito juicio, vé que el padre no es todo lo que 
debiera ser; vé que su pobre madre tiene tristeza en los ojos y pena en el 
alma; nota que el padre blasfema; la colegiala medita y ora. Llega la hora 
de la cena; todos es tán á la mesa, todos comen, menos la n i ñ a que se abs­
tiene de tomar de algunos platos; el padre lo vé la mira y por fin l a 
dice; hija mia ¿no cenas?.... ¿estás mala?.... No, papá ; contesta dulcemente 
la n i ñ a ¡¡es que ayuno, para que Dios te libre de palabras tan feas!!... 
el padre no volverá á blasfemar m á s . . . . ; aquella frase cayó de la regalada 
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"boca de la hija en el corazón del padre, como l luvia temprana en los valles 
de la esterilidad, como bá l samo en la llaga del herido, como rocío benéfico 
en el cáliz de una flor abrasada por el sol. 

3. Pasan los dias y se deslizan los años , y llega por fin el momento 
solemne en que aquella n i ñ a ha de verificar uno de los actos m á s impor ­
tantes y gratos de la vida, pero ella no quiere realizarle sola, y por esto 
sufre: quiere que aquella fiesta sea no solo de Colegio si que t a m b i é n de 
familia, pero teme á su padre: aqu í el cómo la debilidad h a b í a de t r iunfar 
de la fuerza. Los instantes urgen, las horas pasan, y aquel ángel , puesta 
de rodillas al pió de una estampita de Mar ía , parece elevarse en alas del 
amor y de la santa esperanza hasta el seno de Dios en busca de miser i ­
cordia y de gracia para su padre; va á comenzar la lucha, veámos quién 
tr iunfa. E l padre taciturno y como agoviado bajo el peso de contrarieda­
des, pasea disgustado de una á otra habi tac ión; acércasele su hija y con 
extremado car iño le dice: «Papá un beso,»—y el padre besándola le 
dice, u n mil lón, hija de m i alma; ¿estás triste? «¡nooo.. . .! ¿si V . no se enfa-
dára? ¡¡yo quer ía decirle una cosa...!!» Dímela , hija mia, dimela «¡no 
me atrevo!. . . .» ¿por qué no; hija mia, si sabes que t u sola eres m i consuelo 
y m i a legr ía? . . . . «pues mire V . , entonces vámonos aparte que aquí me oye 
la criada »—Ambos se encierran en la habi tac ión ó gabinete del padre y 
este anima á su hija diciéndola que le pida lo que quiera, porque sabe que 
la quiere mucho L a n iña , suspira...; á la n i ñ a se la saltan las l ág r imas . . . ; 
ante t a l espectáculo el padre tiembla y estrecha entre sus brazos al corazón 
que late por su corazón, a l alma que suspira por su alma; la hija l lora, y 
ante tanta ternura los ojos del padre se arrasan en l ág r imas , hasta que por 
fin la hija con palabra entrecortada, exc lama:—¡¡¡padre de m i alma!!'.... 
en el Colegio he confesado ya varias veces..... m i Confesor me ha preparado 
para la primera comunión . . . voy á comulgar el Domingo, por vez primera.. . ; 
pero... . p a p á . . . . ¡no se enfade V . ¿eh?;»—No, hija, no; dímelo todo.... p í d e ­
me lo que quieras —«entonces yo quer ía yo quer ía , ¡¡¡que cuando 
fuese á comulgar.... no i r como unahospicianita!!!! yo quer ía ¡no se en­
fade V . . . . ! yo quer ía que V . y m i m a m á me acompañasen!! ! ! (al terminar 
esta frase se abalanza y abraza á su padre)» ¡ ins tante supremo!.,., aquel 
padre ya no sabe si vive aquel padre acaba de sentir un sacudimiento 
en el corazón que le ha conturbado todo su sér . . . . ¡Mi hi ja! . . . . ¡pobre hija 
mia!. . . ; ¡mi alma! ¡pobre alma mia , tan olvidada'....; ¡mi mujer! ¡pobre 
esposa mia, ángel que fué de mis ensueños hoy torturada por mis desvíos! . . . ; 
¡Dios de m i alma, pe rdóname! , el recuerdo de m i hija , de m i alma y de m i 
esposa, evocado por este sér que tengo estrechado entre mis brazos ha en­
dulzado m i existencia y hecho ver abierto el hermoso cielo que para m i 
estaba cerrado; qué t r in idad tan bendita y consoladora ¡mi alma m i 
esposa m i hija! Sí, hi ja de m i alma, la dice conmovido y balbuciente, t u 



-eres m i ángel , m i segunda providencia; contigo iré y estaré á tu lado, y 
juntos recibiremos el sagrado pan de los ángeles y oraremos juntos y 
juntos daremos gracias á Dios por haber tenido misericordia con t u pa­
dre!.... y aquel padre cáe de rodillas, evangelizado por su hija, y el corazón 
de aquella tr inidad de la tierra palpita aquel dia con los mismos latidos de 
gloria y de felicidad. L a gracia desciende sobre ella, como cae la l luvia en 
las regiones de los trópicos, no gota á gota, sino en gruesas capas. 

Goces son estos que encierran lo m á s puro y delicado del sentimiento 
cristiano, así en el orden de la gracia como en el de la naturaleza; y una y 
otra se confunden en un solo afecto, y nunca el amor paternal estuvo m á s 
unido con el amor divino. ¡Amar á Dios en la hija, amar á la hija en Dios y 
saborear la estrecha, la inefable un ión entre la hija y Dios. ¡Oh! ¿puede 
llegar á m á s la felicidad de un padre?.... 

Bendita misión la que puede y debe ejercer la mujer hija en el corazón 
del hombre padre, para bien del seno de la familia y salvación de la so­
ciedad. 

4, Demos la ú l t ima pincelada á este cuadro; supongamos que esa 
hermosa y perfumada flor, ese capullo que tanto embelesa al padre, es 
tronchado por la despiadada mano de la muerte, y trasplantado por el 
Autor de la vida, desde este valle de l ág r imas á l o s vergeles del cielo, y ve­
remos la influencia mágica , la mis ión evangélica, que al pasar por el mundo 
ejerció, y aun m á s al lá de la tumba ejerce, la mujer hija en el corazón del 
hombre padre. 

Pa réceme estar presenciando la lúgubre escena de la t e rminac ión de 
la vida de aquel ángel sobre la tierra; pa réceme estar contemplando á 
aquel padre que hab ía suavizado las asperezas de la vida con la dulzura 
de su hija que se le vá; créome estarle oyendo, por decirlo así, respirar pol­
la herida y poner de relieve la influencia de aquella n i ñ a que ya va volando 
a l cielo que ya está allí ; oid al padre: ¡Oh t u , alma siempre amada 
de m i hija (1); espír i tu, resto viviente de su ser, que forma como una parte 
del mió; ora vueles entre los espír i tus inocentes, ora reposes en el seno de 
t u Criador ¡hija mia! recibe del amor de t u padre este dulce y consolador 
recuerdo! t u me oirás . Este es el grande consuelo del que sobrevive por 
algunos momentos á t u partida. 

No, no puedo creer que eres nada. Ta l pensamiento l lenar ía para m i 
de horror ese pequeño sepulcro que tanto ámo ; si, la voz que gri ta en el 
fondo de m i corazón me asegura t a m b i é n que vives, y que los tiernos restos 
que parecen dormir bajo la losa, no eran mas que el ropaje de este esp í r i ­
t u , de este ser, de esta hija que extendía sus maneoitas para abrazarme, y 
fijaba sobre m i frente sus labios para besarme. ¡Hija mia! al estrecharte 

(i) Roca: Las madres católicas. 
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por primera vez en mis brazos, m i ser parec ía engrandecerse; me traspor-
t ábas , en un placer inexplicable, como á la cima suprema de la felicidad. 

Suelta ya de las primeras fajas, se descubrió en t u frente la primera 
cliispa de la r azón , y la risa infant i l nació en tus labios tiernecitos; enton­
ces comenzaste á balbucir m i nombre, el dulce nombre que ya no me 
d a r á s . T u vida era para m í un mundo lleno de encantos, de a rmonías y 
de esperanzas; t u hiciste renacer en m i alma la fé, que h ab í a perdido con 
m i vida disipada; t u pusiste un sello en m i lengua para que j a m á s volviera 
á blasfemar; t u me a p a r t á s t e de amistades y centros que me alejaban de t u 
madre y de esta casa; t u ¡ángel de m i alma! ¡fibra de m i corazón! con t u 
beso y con tus l á g r i m a s , con t u suspiro y con t u ruego me hiciste mirar al 
cielo, y pensar en Dios; trajiste á m i memoria los recuerdos de m i in fan­
cia; enterneciste m i corazón; me llevaste a l templo, y ¡Dios tuvo mise­
ricordia de mí! porque creo, amo y espero; la esperanza de volverte á ver 
a lgún dia sin ocaso, alienta m i corazón, mortalmente abatido; y cuanto 
m á s oro, como t u orabas; y cuanto m á s me reconcilio con Dios y á Dios 
recibo en m i pecho, como t u le recibías y me enseñas te m á s amo, m á s 
creo, m á s espero; y á amar y á temer, y á creer y á esperar.... me enseñas to 
t ú , ¡no me abandones desde el cielo!.... 

Ved hasta donde alcanza la eficacia de la mis ión que puede ejercer la 
mujer hi ja , sobre el corazón del hombre padre, no solo en vida si que t a m ­
bién desde el sepulcro. ¡Cuántas hijas, esposas ó madres, que ya no viven, 
inspiran invisibles, los pensamientos, sentimientos y papeles de los actores 
de la vida!. . . . 

Madre inconsolable: habé is visto morir á aquella hi ja querida que os 
parecía hermosa como la esperanza, y que desde el cielo es tá ejerciendo 
influencia sobre el corazón del padre; mas antes de exhalar el úl t imo sus­
piro, la visteis levantarse en el postrer transporte de amor filial, estrecha­
ros entre sus débiles brazos, y deciros, juntando con los vuestros sus labios 
privados ya de calor: «¡Madre mia, voy á morir! ¡madre mia, estréchame bien, 
abrázame fuerte, pues conozco que voy á espirar, y no quisiera morir, madre mia, 
porque te amo te quedo sola y ya no te acompaño más » Llora , pobre 
madre, l lora porque las l ág r imas derramadas con res ignación cristiana, 
son perlas del alma, sangre del corazón. T a m b i é n Mar ía inmaculada l loró 
en otro tiempo en la cima del Gólgota, cuando abrazaba á la cruz, la dura 
cruz en que espiraba su Hi jo , y J e s ú s no le r ep rend ió n i sus l ág r imas n i 
su dolor. E l Señor os r ecompensa rá , madre atribulada, porque habéis forma­
do con amor una obra maestra para el cielo; habé is embellecido con un ángel 
m á s el divino pa ra í so . Los ángeles vieron, t a l vez, que les faltaba una flor, 
para celebrar en el cielo la fiesta de su Eeina y han cogido esta flor á la 
sombra de vuestra ternura, mientras se hallaba fresca, temiendo que a lgún 
dia pudiese cogerla el Angel rebelde, cuando se hubiese ya marchitado. 
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5. Presentemos bajo otra fase, ejerciendo su sublime misión á la mujer; 
para bien del individuo, de la familia y de la sociedad. 

L a hemos considerado como hija, ejerciendo su misión con el hombre 
padre, s igámosla en la ruta de la vida; m á s antes de presentarla en el esta­
do de mujer esposa, influyendo en el án imo del hombre esposo, por via de 
int roducción digamos algo de lo que es y de lo que puede hacer la mujer 
joven durante el t ráns i to de ese per íodo que es como el dintel que dá paso 
al estado de matrimonio. 

J a m á s olvide la joven que se encuentra en este caso lo que escribe el 
Santo Obispo de Ginebra, San Francisco de Sáles: «Si pensáis abrazar el 
«estado del matrimonio, dice, guardad cuidadosamente el primer amor para 
«vuestro primer marido, pues tengo por falsedad ofrecerle en vez de un cora-
«zon íntegro y sincero, un corazón gastado, alterado y agitado por el amor.» 

Jóvenes hay, desgraciadamente, que viven en el mundo como si fue­
ran perpetuas en él; que buscando el goce y la satisfacción marchan envuel­
tas en terciopelos y sedas, tratando de encantar y fascinar á su paso cual 
hadas arrastradas en carrozas de oro tiradas por cisnes; viven de ilusiones 
cual si estuvieran rodeadas de apretada nube de pintadas mariposas. Si 
examinamos su inteligencia no encontraremos mas que pensamientos va-^ 
nos y fugaces que revolotean en derredor de su lijera cabeza en busca de 
cintas, blondas y sedas con que exhibirse en medio de las gentes; si exa­
minamos su corazón no encontraremos m á s que sequedad y sed; sed de 
placeres y de goces; sed de exhibirse en teatros, soirées, bailes y paseos; sed de 
matar con su lasciva mirada y con su desenvuelta procacidad á cuantos 
tengan la desgracia de mirarlas; sed de adulación, de orgullo y de soberbia, 
cual si aquel busto escultural de aparente hermosura no fuera tan efímero 
como la vida, cual si aquellos ojos no hubieran de apagarse tan pronto 
como se apaga la chispa encendida por el r e l ámpago , cual si aquella boca 
de constante sonrisa no se hubiera de cerrar para siempre, como se cierra 
la boca de una sepultura, y ser, en vez de estuche de esmaltes, hervidero de 
gusanos, cual si toda ella, en fin, no fuera tan breve como el suspiro de un 
moribundo; de todo se olvida la joven que busca en medio del mundo la 
vida de la materia; ¡infeliz! sin duda se olvida que al juguetear con su 
mano y alargarla y exhibirla para que las gentes admiren la tersitud de su 
cutis, la blancura de su tez suave y fina que deja t r a s p a r e n t a r í a s azuladas 
venas, al querer decir mira m i mano blanca, mas que el a rmiño , tersa mas 
que el marf i l , sin dar lugar á que el dedal y la aguja hayan marcado hue­
lla es tanto como decir, mira mira la mano de una holgazana; ver­
dad es que hay pocas Isabeles Católicas que con su rueca hilaba lo que 
después la servia de vestido, sino idóla t ras de su persona, que á juzgar 
por el trage se las podr ía tomar por un muestrario de comercio, ó por figu­
rines ambulantes de casas de quincal ler ía ó de bisuter ía extranjera. 

2 
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No obstante, debemos liacer justicia confesando que hay jóvenes , para 
consuelo de la Iglesia, que viven en el mundo como si no vivieran, hay seres 
inocentes que pasan por la vida como pasan los ángeles por el cielo, las 
hay inocentes y santas como las caricias de un n iño; las hay virtuosas y 
ejemplares; las hay activas y apostólicas como las Nazarenas que subían 
en busca de J e s ú s por las sinuosidades del Calvario; las hay, en fin, de­
s e n g a ñ a d a s y he ro ínas de la fé, que reconocidas se convierten en a p ó s t o ­
les de la rel igión cual otras Magdalenas y Marias Egipciacas. 

Es un error lamentable el creer que la hija ha de encontrar su ven­
tura en el centro de la disipación, de las delicias y de los devaneos del 
mundo; no se enciende allí el amor cristiano y único amor digno de un 
alma noble y generosa; único amor que Dios se reserva bendecir y santifi­
car por sí mismo cuando se j u r a fidelidad al pié de los altares. 

Si se acerca ó dirige á vosotras, (1) jóvenes virtuosas, á juraros amor 
u n hombre de esos que el mundo llama despreocupados, y el diccionario 
incrédulos ó irreligiosos, no escuchéis sus palabras, hu id de su lado; que 
n i puede cumplir sus juramentos quien no fuere creyente, n i puede amar 
sino con amor grosero, quien tiene cerradas las ventanas del alma que dan 
vista al apacible mar de lo infini to. Decid á esos desgraciados que no cono­
cen á la mujer cristiana, que hablan de oidas, que no saben n i que es amor; 
y no lo saben porque el amor casto es un don que envía el cielo á las almas 
que quiere hacer felices. 

E l amor cristiano (2) no es el amor apetito, el amor instinto, la sed 
insaciable del deleite; es el arranque de un alma hác ia otra alma; es la ve ­
hemente insp i rac ión del espír i tu para unirse á otro espíritu,- bien que por 
el lazo de la materia en que se hallan envueltos. 

Los antiguos hicieron del amor una divinidad pero no imprimieron 
ese sello que lo engrandece hasta la época del Cristianismo, nuevo resorte 
que abr ió ancho campo á las m á s puras alegrías del hogar domést ico. 

Horacio, Ovidio, Tíbulo y Propercio no conocieron los placeres del 
alma porque no comprendieron el amor moral que la eleva sobre la misma 
naturaleza; Homero, Safo, Teocrito y Virg i l io hicieron resonar sus liras 
bajo los impulsos del amor, pero no era éste el que cantaron después M i l -
ton , Tasso, Eacine y Fr . Lu i s de León , sino el sugerido por una pasión 
violenta que lejos de elevar al alma la depr imía y manchaba con el cieno 
de la t ierra. 

E l amor terreno es fiebre ardorosa cuando careco del objeto amado, 
pue r i l cuando lo posee, frágil y mudable como la hermosura objeto de su 
delirio; inspira en el corazón del hombre la veleidad y la inconstancia; mas 

d) Sauz, cit. por Roca. 
<2) Roca; Las mads. cri»t. 
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cuando ese amor lo santifica el cielo, cuando el hombre viene á encontrar 
en la mujer que Dios mismo le entrega, la c o m p a ñ e r a inseparable, tanto 
de sus a legr ías como de sus pesares; entonces la existencia se desliza dulce 
y apacible cual encantador oásis en medio del desierto de este mundo. 

E l amor cristiano no muere en el sepulcro, y puede decirse que es 
m á s fuerte que la muerte, pues que triunfa de ella; la muerte puede rom­
per el lazo que un ía á dos almas en el tiempo, pero el lazo de los espír i tus 
es inmortal; por eso la religión dice al esposo que sobrevive: ¡Eecuerda lo 
que amaste, no todo se perd ió para t í! el corazón no late, pero el espír i tu 
que lo bacía la t i r vive, y te contempla y te ama! ¡Y dia vend rá en que 
puedas por el amor unirte á él! ¡Hé aquí hasta donde puede llegar el amor 
cristiano en su eterna felicidad! 

Si queréis estirpar el amor opuesto, si queré is que valga y se respete 
vuestra dignidad, jóvenes catól icas, cooperad con el Sacerdote, á la res­
tau rac ión terrena del reino social de Jesucristo en el hogar domést ico, 
ejerciendo vuestra mis ión sublime de señor i tas cristianas; á este fin (1) 
fuera provocaciones impúdicas ; fuera trajes deshonestos; fuera miradas 
indiscretas é incitantes, que el espejo del alma son los ojos, y no hay recato 
á su recato comparable; fuera el desatentado lujo, que i n s ú l t a l a miseria de 
los pobres que no tienen con que cubrir sus carnes y pone espanto en el 
bolsillo del modesto joven, que aspira al matrimonio; fuera aquellas tertu­
lias de confianza donde se permite una familiaridad peligrosa entre ambos 
sexos; fuera lecturas frivolas, poesías calenturientas y novelas sentimenta­
les que exaltan la imaginación y siembran en el pecho anhelos tan indef i ­
nibles como irrealizables, fuera espectáculos que atacan al pudor hasta en 
los Salones y Coliseos mas ar is tocrá t icos ; fuera bailes que os ponen en 
brazos de enemigos descarados de vuestra tranquilidad; y fuera, en fin, 
para no ser interminable, esas profanaciones horrendas del templo, fre­
cuentado á veces por jóvenes de uno y otro sexo con la sola devoción de 
verse y contemplarse mutuamente. 

Oid lo que el sabio P. Fél ix decía desdé el imponente pulpito de la 
gran Basí l ica de Nuestra Señora de P a r í s : «La causa de la decadencia del 
«matrimonio es, entre otras, decía, la liviandad de los hombres y el lujo 
»de las mujeres; el egoísmo de la sensualidad en los unos, y el egoísmo de 
«la vanidad en las otras; el grosero reinado de la carne es tá aceptado como 
»un privilegio de la juventud, a ú n entre hijos de familias distinguidas, y 
»sus corazones desecados por el abuso de los placeres, reciben en la impo-
wtencia de amar el castigo de su furor de gozar. Junto á la liviandad de los 
«hombres es tá el lujo de las mujeres.» 

«Vuestros hijos, con t inúa diciendo el elocuente Jesuita, que tan poco 

(1) Polo. Disc. cií. 
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»se cuidan de la riqueza y parece que no saben contar cuando solo se trata 
«de satisfacer placeres, se convierten de pronto en los mas hábi les calcu­
l is tas , cuando hay que ajustar lo que se gasta cada año en el tocador de 
«una mujer. ¿Qué será pues cuando haya que contar el de una porción de 
«hijas que desde muy temprano a p r e n d e r á n á rivalizar en lujo con su ma -
«dre? Así es que, podéis creerlo, los jóvenes contemplan con mas temor 
«que satisfacción todas esas manifestaciones con que las mujeres se com-
«placen en deslumbrarlos; y al ver pasar delante de ellos esos atavíos que 
«encantan á los ojos, sienten como una especie de espanto y dicen entre sí : 
)>¡Oran Dios! Esto es hermoso, pero es muy caro; esto es capaz de hacer temblar 
»hasta á los más ricos. Nosotros no somos millonarios, y aunque lo fuésemos ¿bas-
yitarlanpara eso nuestras rentas?....)•> «Así discurren, así calculan vuestros 
«hijos, aun los m á s pródigos y gastados; y la verdad es que sería difícil 
«convencerlos de falsedad en sus cálculos, ó de error en sus raciocinios» 
«Ved, la causa de la disminución de matrimonios y las consecuencias f u -
«nestas que de ello resulta á la familia y á la sociedad. » = Ved, digo yo, como 
se expresaba el orador francés hace ya algunos años . ¿Cómo se expresar ía 
hoy? no lo sé. 

E n verdad que la doncella verdaderamente cristiana, no necesita acu­
dir á estos incentivos peligrosos para cautivar al hombre; la fragancia de 
sus virtudes es el m á s eficaz de sus encantos; las amapolas y jaramagos, 
flores son orgullosas por sus vivos colores, pero vulgares y despreciadas 
por carecer de aroma; m á s que ellas es y vale la diminuta y humilde viole­
ta, símbolo de la jóven pudorosa y modesta; menos expuesta está á ser 
tronchada por el uracan la humilde violeta oculta en el fondo de los valles, 
que el cedro del L íbano ó la encina de las m o n t a ñ a s ; ahora vosotras esco­
ged, pero enseguida, porque dice Bossuet, todo se pierde cuando se pierde 
el tiempo, y vuestra edad es la m á s hermosa de la vida, porque un a ñ o 
que pasa es en la juventud una perla que se desprende del collar de sus 
ilusiones, así como es en la edad madura un nuevo fruto que cae del árbol 
de nuestra vida, y en la vejez u n escalón bajado hác ia la tumba. 

Si al escoger optáis por el matrimonio, pedid antes al Señor os i n s p i ­
re en la elección; Dios siempre oye la oración que sale de un pecho i n o ­
cente y santo, ó de unos labios purificados por el sacrificio. Hoy, desgra­
ciadamente, la jóven que aspira al matrimonio consulta m á s con el mundo 
que con Dios, se bastardea con frecuencia el fin con que Dios ins t i tuyó este 
sacramento; hoy el cálculo, el in terés ó la vergonzante pas ión son el incen­
tivo que lleva á muchos al pié de los altares; cuando debe ser la aspiración 
de dos almas que se buscan para mutuamente ayudarse en el camino que 
les conduzca al cielo. 
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I V . 

1. Como el tiempo r á p i d a m e n t e vuela no puedo ya detenerme, y por lo 
tanto pasemos á ocuparnos de la mujer esposa para con el hombre marido. 

Por m á s que la joven en el hogar doméstico se halle protegida por la 
acción tutelar de los autores de sus dias, conservando un corazón verdade • 
ramente virgen, cerrado al mundo y sus alhagos, abierto solo para Dios y 
consagrado al respeto y car iño de sus padres, es preciso no desconocer que 
ese mismo corazón, y sus pasiones, y su primavera, son causa de que la 
Historia de la vida nos presente ilusiones perdidas, tristes novedades y de­
cepciones crueles y amargas; abrid la Santa Escri tura, y veréis cuan difí­
c i l es ese estado que consideráis tan fácil. 

Yo bien se que en ese divino ó inspirado l ibro hallareis Eebecas i n i m i ­
tables, é imponderables Eaqueles, y piadosas Jocabet y Sei lám, llevando su 
piedad filial hasta el heroismo; pero t ambién nos presenta Dinas impruden­
tes y Thamar causando destrozos incalculables en corazones amados, y Mag­
dalenas afligiendo á sus hermanos, y en fin, tipos tan repugnantes como el 
de la hija de Herod ías , presentando la cabeza del Precusor del Hi jo de 
Dios sobre la mesa de una orgía, que antes escandalizara con su impúdica 
danza No: el estado de la virginidad es bueno, pero dificil : es la santa 
v i r tud de la pureza, dice un Padre, como el rocío de Siras, que no e m p a ñ a 
el acero de una cimitarra; como el m a n á del desierto recogido en un vaso 
de oro, afirma otro; pero por desgracia no todas pueden sostener este esta­
do, y teniendo en cuenta las palabras de S. Pablo: Melius est enim nuhere, 
•quam ur i , abrazan el matrimonio, y hacen bien; porque en todos los estados 
de la vida puede encontrarse la salvación del alma. 

Difícilmente se hallan palabras que expresen bien la excelencia del 
matrimonio cristiano, Sacramentum hoc magnum est (1); la iglesia forma el 
nudo, lazo bendito de color de cielo, broche santo que engarza los cora­
zones y funde las almas; la bendición del sacerdote pone aquel sello que no 
pueden borrarle los hombres: Qúod ergo Deus cenjunxit, homo non separet (2); 
los ángeles son los testigos; el Padre Celestial lo confirma y ratifica; no 
forman los esposos verdaderamente m á s que una misma carne que informa 
una sola alma á juzgar por la identidad de afectos; son como dos capullos 
de un rosal unidos por un mismo tallo; son como dos cristalinos arroyuelos 
que van á abrazarse en un mismo r io , son como dos rayos luminosos del 
crepúsculo matinal que anuncia el dia ó del vespertino que dá el a d í o r j a X 

(1) S. Pablo, Epist ad Ephp. Cap 9, v- 32. 
(2) S. Mateo, Gap. 19. v. 6, y S. Marcos, cap. 10, v. 8. 
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la tarde y cuya difurcacion les confunde é identifica; son como el casto 
ósculo que se dan en el ambiente las esencias de dos flores; ó como el 
a romát i co incienso que se quema en dos incensarios y cuyas espirales 
suben paralelas hasta que se confunden para rodear el trono de Dios; y son 
esto porque como dijo Jesucristo: se rán dos en una misma carne; et erunt 
dúo i n carne una (1); todo se rá común entre ellos las glorias y las penas, 
las satisfacciones y las l á g r i m a s . 

Tales matrimonios son un nido de dulcísimos encantos; son corazones 
atravesados por una misma fleelia y engarzados por un solo amor, cual se 
atraviesan y engarzan las cuentas blancas, como las gotas de la leche, en 
cordón amarillo, como el oro de las mieses, para formar un rosario. 

Tales son los matrimonios que hacen la alegría de Jesucristo, los m a ­
trimonios á que dá su santa paz. No es lícito, n i út i l á los cristianos^ 
casarse de otra manera. 

Así , con la cruz en una mano, el evangelio en la otra y los ojos pues­
tos constantemente en el cielo, es como la iglesia católica bendice á los 
esposos y consagra su un ión , respondiendo á un tiempo, de esta suerte, á 
las necesidades de las familias, á quienes procura santas é irreprochables 
alianzas; á la paz del hogar domést ico, de donde aleja las sospechas y las 
desconfianzas; y á los deseos de la sociedad á la que entrega matrimonios-
puros, fecundos y sin tacha. 

Ent re las pocas cosas felices de este mundo, entre los raros e spec tácu ­
los de ventura que el Señor bendice, acaso no se ofrezca otro m á s intere­
sante y hermoso que el ver á un jóven cristiano con la mujer de su elec­
ción, prosternados al pié del altar, recibiendo humildemente de Dios la 
bendic ión de su alianza. 

Entonces es cuando la iglesia se apodera, en nombre del cielo, de la 
facultad m á s ardiente del alma para formar de ella el ornamento de la fa­
mi l ia , la corona de la sociedad misma y el triunfo de la felicidad y de la 
v i r tud . 

Entonces es cuando la rel igión, ennobleciendo el mas vivo y el mas 
dulce de los afectos, deposita en él anticipadamente el consuelo de las 
amarguras de la vida; el sosten de la debilidad y t a m b i é n el blando apoyo 
de la fuerza; cautiva con la firmeza de una santa alianza las pasiones de 
esa edad ardiente: une á los esposos con los lazos que solo la muerte puede 
desatar, y abre su corazón á las m á s r i sueñas y santas esperanzas. L a 
santa iglesia católica hace todavía m á s : revela á los esposos cristianos que 
esta un ión temporal no es sino la imagen de la un ión m á s grata aun para 
ellos, que en el senu de Dios no t e n d r á fin; en este gran dia abarca con 
una sola mirada su vida entera, la bendice con todo su poder y amor, y 

(1) Génesis, 2 -24.-y S. Pablo, Cap." 6.° v. 31. 
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bajo el velo de sus mas graves ceremonias, deposita la santa esperanza de 
que las dos nobles y queridas criaturas que en la t ierra bendice, b a i l a r á n 
al pié del altar las invisibles alas de la fe y la v i r tud para atravesar la vida 
sin mancliar sus almas, y volar un dia al seno de Dios, para v iv i r como 
ángeles en esa perpetua unión de los cielos, en la que no bay que temer las 
tristezas y dolorosas separaciones, para atravesar por el mundo sin m a n -
cbarse, como atraviesa la golondrina, batiendo el viento con sus alas, sobre 
la superficie de las aguas, sin humedecer sus plumas. 

2. Sin embargo algunos l ian querido romper la indisolubilidad de ese 
vínculo y le l ian dicho á la iglesia, como decía un dia Enrique V I I I , cuyas 
pasiones tan volubles como groseras, no podían sufrir el yugo de la i n d i ­
solubilidad, «O me separáis de mi mujer ó. yo me separo de la Iglesia.)) Pero 
Boma se resist ió diciendo: «-Prefiero tener un Cisma mas, que tener una ver­
dad menos; porque los cismas pasan y la verdad es eterna; que se separe, un pue­
blo, si es preciso, para dejar su lugar á otro, pero que la verdad de Dios perma­
nezca siempre.)) 

Este hermoso dogma de la indisolubilidad solo se encuentra ín tegro 
en el matrimonio cristiano y no lo hallareis n i en Ber l ín , n i en Stokolmo, 
n i en Copenhague, n i en la Haya, n i en ese múl t ip le protestantismo de la 
vieja Europa; n i en el protestantismo m á s múl t ip le a ú n , del nuevo mundo; 
lo que hallareis es la familia disolviéndose en medio de las ruinas de la 
verdad y de la corrupción de costumbres; i d á Pekin, al Cairo, á Constan-
tinopla y allí veréis el espectáculo m á s desconsolador y vergonzoso, á la 
concupiscencia Beal ó Imperial paseándose entre un r ebaño de esclavas 
m á s deshonradas que todas las esclavas del mundo, condecoradas, por 
irrisión sin duda, con el t í tulo de Boinas; y todas ellas, cualquiera que sea. 
su categoría en .esa ge ra rqu ía del oprobio, no se diferencian mas que por el 
diverso grado que tienen en la abyección; comparad, Sras. Católicas, esta 
clase de mujeres degradadas, con la Esposa del Catolicismo; comparad 
este contubernio nefando, con el matrimonio indisoluble y santo de nues­
tra religión, y después contestad á los innovadores que pretenden i m ­
portar á nuestra patria la parodia, llamada por el gran Pió I X , Concubi­
nato Civi l . (1) 

Teniendo la mujer cristiana conciencia de su misión, infunde su vida 
moral en la de su esposo; y éste objeto no tanto le alcanza por el apostolado 
de la palabra como por el ascendiente irresistible del ejemplo. E l esposo 
envuelto con el manto de su generosa ternura, recibe a l mismo tiempo los-
magnét icos destellos de su v i r tud . Ante aquella mujer la idea del bien se 
le presenta bajo la forma s impát ica que le hab í a dado los sueños dorados 

(1) Carta de S. S. Pió IX al Rey de Cerdeña en 17 de Setiembre 1852 y Alocuo, en Consist. 
de "27 de Setiembre 1865. 
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de su juventud, y que había sido alterada por la inconstancia de la vida. 
Ante aquella mujer reconoce que la humanidad es bella, y que su grandeza 
moral es un testimonio de la existencia de Dios. L a mujer reina por su 
propia debilidad, ella encanta por su timidez, ella impone por su pudor; 
la mujer debe ser, en fin, como la paloma sin h ié l . 

L a mansedumbre de la esposa ha quitado en el hombre la aspereza, 
sin privarle de su varonil vigor; así como la energía del esposo fortifica á 
la esposa sin hacerla perder nada en gracia y delicadeza; porque al mandar, 
á la mujer que esté sujeta á su marido como la iglesia lo está á Jesucristo, 
t a m b i é n se manda al marido que áme á su mujer como Jesucristo á m a á 
su iglesia (1). Qui invenit mulierem bonam, invenit bonwn 

Esta a rmon ía del poder y del amor, del poder que proteje al amor y el 
amor que obedece al poder, es la obra maestra de Dios, ennoblecida por 
medio de Cristo y consagrada por medio del matrimonio. 

A u n m á s , al ver á la esposa'virtuosa, el marido por perverso que sea, 
al encontrarse en la t r ibulac ión quizá esclame: «Dios DE MI ESPOSA AYÚDAME» 
al modo que Clodoveo dijo «Dios DE CLOTILDE SOCÓRREME», cuando le ase­
diaban los Alemanes; porque Clotilde con sus virtudes hizo que aquel m o ­
narca a b r a z á r a la fé cristiana; así la esposa virtuosa puede hacer ame y 
tema á Dios el esposo que mayores estravíos haya tenido. Qui invenit mu­
lierem bonam, invenit bonum 

F igu rémonos un hombre que vive en una glacial indiferencia respecto 
de sus deberes religiosos, que no consume sus dias mas que en placeres ma­
teriales, que su corrompido corazón rechaza la luz que la fé derrama sobre 
su espír i tu; olvidado, en fin, de Dios y de sí mismo ¡Ay!.. . . si tiene la 
desgracia de elegir una esposa que no comprenda su misión; que se preste 
á seguir sus caprichos y que no se ocupe m á s que de los pormenores de 
una vida sensual; una esposa que no piense mas que en el tocador y en el 
lujo; en la coqueter ía y en visitas; en el teatro y en el baile; en el paseo y 
en la tertul ia; en el figurín de la moda y en el piano, hasta el estremo de 
convertirse en una especie de FETICHE de sí mismas, ese hombre.. . . ¡¡pobre 
hombre!!.... ese esposo es perdido, y perdidos los hijos y perdido todo; ^no 
lo habéis visto p rác t i camen te en muchas familias?.... Pero que ese hombre 
por una acertada elección que le deparó la divina misericordia, encuentre 
una esposa que sepa cumplir sus deberes; laboriosa, recogida, virtuosa, sin 
pensar en frivolidades n i en devaneos, sino en su Dios, en su esposo, en 
su hijo y en su casa; y veréis qué feliz es esa familia, ese matrimonio será 
un Id i l io ; veréis al esposo primero corregido, luego moralizado, después 
virtuoso y por ú l t imo muy feliz. Su esposa será para él su ánge l tutelar, y 
tratando de corresponder ía y amarla, t e n d r á para pagarla tanto amor, que 

(1) Le P. Raulica "La Mtre de Dieu, mere des liommes" 
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•amar al mismo Dios que ama ella y practicar las mismas virtudes que ella 
practica: Qui invenit mulierem bonam, invenít bomim 

U n célebre escritor l ia dicho que el pr imer deber de una mujer, con­
siste en saber ser dichosa, porque una mujer que se cree desgraciada y no 
teme aparecerlo, no será j a m á s n i amable n i fuerte. Y ciertamente, para 
ser dichoso, vasta muchas veces quererlo. Saber ser dichoso es recoger las 
par t ícu las de felicidad que se pierden en el mundo, para complacerse en 
hacer á otros dichosos. Saber ser feliz, es recordar que durante la tempes­
tad el sol dora la nube misma que intercepta sus rayos. Saber ser feliz, en 
fin, es decirse uno á cada l ág r ima que viene á humedecer sus pá rpados , á 
cada sacrificio qué ofrece al Señor: ¡Estoy tegiendo mi corona para el cielo!.... 

Por eso la generalidad de las veces, del corazón de la mujer depende 
•el porvenir de la casa; al ver á señoras casadas que llevan entre su costoso 
tocado, diadema de perlas y esmeraldas; joyer ía inapreciable pendiente de 
su cuello, y en sus brazos brazaletes de diamantes y pulseras de oro; parece 
que esa pedre r ía valiosa y ese oro y esa seda, encajes, blondas y terciopelos 
en que lleva envuelto su cuerpo, van clamando contra su orgullo refinado, 
van diciendo á todas las gentes, mi radme— yo soy la ruina de m i casa; yo 
soy la perdición de m i esposo, y la piedra de escándalo de mis hijos, por­
que ante tan poco lisongero ejemplo cada uno marcha por diferente lado. 
L a mujer lujosa es como la impetuosa corriente de un rio que se desborda 
inundando el valle de cieno y légamo. 

L a reforma de las costumbres de un marido ha de ser obra de la ter­
nura de su esposa, porque el amor convierte en rosas todas las espinas y 
siembra de flores todos los calvarios; y el marido m á s violento, es impotente 
para contrarestar las dulces insinuaciones de una esposa discreta y amante, 
que no recrimina y exaspera al esposo cuando éste se halla en el acceso de 
•su furor, cuando el esposo respira en estado de larva, entonces calla y su­
fre resignada; pero cuando el esposo está tranquilo y sereno, entonces apro­
vechando la oportunidad y los momentos en que la esposa ejerce toda la 
sup remac ía é influencia sobre su esposo, entonces es cuando toca las fibras 
m á s delicadas del corazón; le hace ver los encantos y ventajas de la v i r tud 
y los perjuicios y hediondez del vicio, le aficiona al santuario de la casa y 
á la vida que en él hacen las familias cristianas, y le aparta de los casinos, 
círculos y demás centros rivales del hogar domést ico, así como de esos 
cuartos reservados del crimen en que, en derredor del pulcro tapete verde, 
•engulle una carta en un momento la fortuna y el bienestar de una familia 
honrada y opulenta; le aparta de inmundos lupanares donde se pisotea la 
fidelidad y felicidad matr imonial y se trucida la reputac ión de entrambos 
cónyuges; le aparta en fin, de los hombres llamados de mundo que conceden 
á sus esposas libertad omnímoda en justa reciprocidad de la que ellos se 
toman, considerando como la cosa m á s elegante y natural, que cada uno 
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haga la vida que se le antoje, por supuesto sin fal tar nunca á las prescrip­
ciones del buen tono que es tán muy lejos de parecerse á las de la moral 

8. ¡Ah Señores , que materia tan delicada como interesante es la que 
acabo de tocar!... L a fidelidad... que se halla inviscerada en todos los actos 
y en todos los movimientos de nuestra existencia. Es tan indispensable 
que sin ella ya no hay m á s sociabilidad propiamente dicha; y si esto sucede 
en los contratos, convenios y relaciones mercantiles, puesto que de la fide­
l idad nace y se sostiene el crédito, ¿cuánto m á s será necesaria y esencial en 
la un ión mas estrecha, m á s ín t ima , m á s fiada toda á la fidelidad, cual es el 
matrimonio?.. . . 

L a fidelidad conyugal, aun humanamente considerada, es la verdad, 
es la justicia, es el honor del hombre de bien; es la ley misma del amor 
observada por un corazón recto y delicado. (1) Poned al lado de esta v i r tud 
sublime, la infidelidad, el perjurio en el t á l amo nupcial, la t ransgres ión de 
los derechos sagrados de la naturaleza...,, ¡que negra ingrat i tud el pagar 
con una t ra ic ión las afecciones m á s puras, m á s tiernas y m á s inocentes, 
m á s llenas de amor y de confianza!.... ¿puede darse alevosía m á s infame 
que pagar con un engaño los inocentes latidos de un corazón sin doblez que 
todo entero se entrega? ¿qué nombre dar á ese robo sacrilego de un amor 
jurado?.,.. Eobo del corazón y robo del cuerpo; robo entero de la persona 
á aquella esposa ó á aquel esposo á quien se entregó para siempre. 

No cabe tan odioso delito en ninguna esposa verdaderamente cristiana; 
sin embargo, cuando el sexo débil viene á ser la v íc t ima del m á s fuerte que 
le hace t ra ic ión, el mundo, tan impostor como insensato, suele aconsejarle 
en tan cruel apuro, una venganza que horroriza, no solo á la religión si 
que t a m b i é n hasta el buen sentido. Como si el lazo santo de la unión c o n ­
yugal, por la infidelidad de uno quedase disuelto para todos, alarga á la es­
posa el cuchillo fatal para que rompa t a m b i é n el sagrado vínculo, y busca 
el equilibrio del crimen en el equilibrio de la corrupción. No, no es esto lo 
que enseña nuestra adorable rel igión (2); la esposa cristiana que llora seme­
jante t ra ic ión, aquella sobre quien pesa esta desgracia debe de inmolarse á 
cada momento en la presencia de Dios, ofreciéndose, como una víct ima para 
la salud de su esposo y para su propia satisfacción, porque así como la 
tempestad es la escuela de los pilotos, la del dolor y las lágr ima s es la de los 
grandes corazones; busque siempre á los pies de J e s ú s crucificado y de su 
dolorida Madre, el consuelo á sus profundos dolores, y esté cierta de que la 
infidelidad del que debia serle fiel no le dá derecho para que ella no lo sea; 
porque como decía S. Gerón imo «entre nosotros lo que no es lícito á las 
mujeres no lo es á los maridos, é igual es la condición de ambos.» J a m á s 

(1) Roca. Opuse, cit. 
(2) S. Pablo, cap. 7, V- 4. 
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cierre su corazón á la esperanza; Dios puede mudar en un momento el co­
razón de su esposo, es muy dulce esperar en Dios, en momentos de tan t e ­
rrible prueba; y es casi imposible que una mujer virtuosa no venza con l a 
dulzura la obst inación de un esposo desleal. 

Sea la esposa cristiana para su marido, un catecismo viviente, sea un 
ángel de luz y de salud. Los hombres de bien se ganan no por instancias 
inoportunas, sino por actos de generoso desprendimiento, por secretas y 
perseverantes oraciones, por abnegación y espí r i tu lleno de mansedumbre. 
L a dulzura evangélica obra maravillas que la mág ia del mundo j a m á s sa­
b rá imitar; es una espada siempre victoriosa que asegura á la esposa infa­
libles conquistas. 

Una joven tuvo la desgracia de unirse en matrimonio con uno de esos 
seres cuyo tipo tanto abunda en la sociedad, y que tras breve plazo la hizo 
verter abundantes l ág r imas , abandonándo la en la miseria con su hijo, 
mientras él disipaba los intereses de la casa. L a esposa, triste como el ave á 
quien roban sus hijuelos; sola, como el humilde l i r io escondido en el de­
sierto; y débil, como la planta de los valles sin el rocío de las nubes, encon­
traba en su piedad una paciencia que la hac ía superior á sus dolores; en 
vez de murmurar y de aborrecer á su marido, hab ía enseñado á su hijo 
una oración que rezaba todos los dias: v-Señor, preservad á mi padre de toda 
accidente». U n dia que este volvía á su casa, mas temprano que de ordinario, 
oyó con sorpresa que hablaban en su p e q u e ñ a habi tación; al punto asalta -
ron su imaginación terribles sospechas; pero, sin embargo, mira, se para, 
escucha, y por el resquicio de la cerradura ¿que vé? Ve á su santa esposa 
que sostenía al n iño en pié sobre la cama; ¿y qué oye? Oye á aquel ángel 
de tres años , que repet ía , con las manos juntas, la oración que su madre le 
hab ía enseñado . «Señor preservad á mi padre de todo accidente». Entonces 
conmovido en lo m á s ín t imo de su alma, abre la puerta, y se precipita á los 
pies de su mujer exclamando: «Esposa mia, ¡eres un ángel! ¡Ah! yo te aseguro 
que si de hoy en adelante lloras, no seré yo, por cierto, la causa de tu llanto» (1). 

4. Veamos ahora la misión sublime de la Mujer Católica al lado del 
Esposo de fé apagada, que gime enfermo. 

Me figuro ver á un indiferente, postrado repentinamente en el lecho 
del dolor, sufriendo un padecimiento cruel: á la cabecera de ese enfermo 
me represento a una Esposa verdaderamente cristiana, compasiva y aman­
te, que al mismo tiempo quexarodiga á aqueh cuerpo enfermo todos los c u i ­
dados, se esfuerza en cuidar aquella pobre alma a ú n m á s enferma. Me 
imagino que, sentada por la noche al lado del que ama y á solas con él, 
esa mujer fuerte le dice en voz baja, mos t r ándo le el anillo nupcial: «Esjwsa 
mió, mira nuestro querido anillo, este anillo que un dia bendijo el sacerdotet 

(1) P. Marchal, Esperanza á los que lloran. 
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sancionando en nombre de Dios nuestras promesas. E n aquel dia iwsprometinios 
AMARNOS PARA SIEMPRE PARA SIEMPRE. ¡Ali! y sin embargo, l l egará un dia 
«n que yo l loraré sobre t u sepulcro ó t u l lorarás sobre el mió , porque lo cierto 
es que los dos liemos de morir . ¡Pues bien! ¿me a t reveré á descubrirte por 
-completo m i pensamiento? Si tienes r azón , t ú que no crées en el cielo n i el 
camino que á él conduce, no tenemos que esperar m á s que la NADA después 
•de la muerte! ¡la NADA, donde ya no hay amor, porque no hay vida! Y enton­
ces ¿qué significa aquella palabra PARA SIEMPRE, PARA SIEMPRE? ¿Valdría aca­
so la pena de amarnos como nos amamos para tan poco tiempo? ¡Olí! que­
rido mió, desde hoy vas á seguir el mismo camino que yo ¿no es verdad? 
Oraremos juntos, juntos pediremos pe rdón al Señor , que ha prometido la 

paz á los hombres de buena voluntad. Entonces si que seré dichosa ¡ah! 
sí, muy dichosa, porque m i corazón consolado podrá amarte m á s á su gus­
to, pensando que podrá amarte PARA SIEMPRE, PARA SIEMPRE. 

No sé, pero me parece que semejante apostolado sería demasiado 
amable para no ser poderoso. Desde entonces ¡cuantas conversaciones 
graves é ín t imas ! ¡Cuantas miradas dirigidas por los dos á una eternidad 
que por mucho tiempo se había olvidado! Decididamente aquel hombre ha-
sentido conmoverse su alma á la voz del ángel que el cielo le dió por es­
posa; y derribado, como en otro tiempo Sáulo de su brioso corcel en los 
campos de Damasco, se confiesa vencido y esclama: Señor, ¿qué queréis que 
haga?.... ¡vuestro es ya mi pobre corazón! 

5. Figuraos que la segur funeraria de la muerte corta el hilo de la vida 
de aquella esposa que con tanta delicadeza hab ía sabido tocar las fibras 
m á s sensibles del corazón de su marido, entonces éste se avalanza sobre el 
féretro en que yace el yerto cadáver de su esposa; desahoga su corazón 
Heno de dolor y esclama así: «¡Angel de m i vida que ahora me dejas 
continuar solo m i camino!.... triste, como olvidada flor junto al torrente, 
amarte fué m i v i r tud ¡dulce idea! a m á n d o t e y v iéndome amado por t í , me 
he hecho mejor. Por eso ahora para no perderte por una eternidad, quiero 
ser lo m á s bueno posible. ¡Ó J e s ú s de m i alma! bien lo sabéis , ella ha he­
cho que yo os ame m á s . M i ángel ruega por mí , tengo esta dulce convic­
c ión , ruega por mí para que no tenga dudas en la fé; ruega por mí para 
que no me aflija como aquellos que no tienen esperanza; ruega por mí 
por esto ahora m á s que nunca, en medio del dolor en que me encuentro, 
m i corazón desea vivamente que a lgún dia reine en él por completo la 
inocencia, y la dicha, para salvar el alma y volar un día al lado de m i 
esposa querida, que confío en Dios, es ta rá en el cielo. 

Ved la influencia que ejerce, aun del otro lado del sepulcro, la mujer 
catól ica sobre el corazón del hombre esposo. 
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8 V 

1. Pasemos ahora á ocuparnos de la misión de la mujer madre. ¡Una 
madre! ¡Ah! la corona de la dignidad materna es bella y santa; descendida 
de los cielos, Dios es quien la deposita sobre la frente de la vi r tud; y cuan­
do nada e m p a ñ a su esplendor, br i l la m á s á los ojos y pesa menos al cora­
zón que la diadema de los Eeyes. E n el momento de ser madre parece que 
toda la ternura de su alma sale á borbotones por los ojos para inundar el 
rostro de su hi jo . Preguntad á cualquier madre si cambiar ía su venturosa 
maternidad por las fortunas m á s grandes, por las coronas m á s brillantes 
de la tierra 

Una madre es un arsenal de amor, de fuerza y de ternura, de goces y 
de dolor; los goces de este amor son tan puros, tan inefables, que el bijo de 
Dios nos los presenta como uno de los mayores. 

L a madre es la m á s dulce personificación del amor acá en la tierra; el 
corazón de la madre es la patria de ese amor que constituye el fondo de 
nuestra existencia; ¡Aylyo no sé expresarlo, salvo que m i corazón grite ¡Ma­
dre mía! ; nombre dulce que me enloquece ; nombre escrito en el cielo,. 
entre r e l ámpagos de gloria, con caracteres de estrellas; y en la t ierra con 
rubíes y esmeraldas-, con sonrisas y con l ág r imas ; «vuestro corazón, nos dice 
el Señor , se regocijará como el corazón de una madre; y nadie os r o b a r á 
vuestra alegría.» «Cuando una madre dá á luz un hijo, su pena es grande^ 
porque sufre crueles dolores.» Es la maldición de Eva que pesa sobre ella: 
cum par i t tristitiam Jiabet. ¡Ha llegado la hora de su penoso trabajo! Venü 
Mulier hora ejus. Mas cuando la naturaleza, obedeciendo á la ley de Dios, 
rompe el nudo que enlazaba en una sola dos existencias, y nace el hijo non 
meminit pressurce: no se acuerda ya de sus angustias, con el gozo que tiene 
de haber dado un hombre a lmundo (1); ¡ tan viva y profunda es su alegría! 

E l amor de la madre cristiana es la síntesis de todos los amores castos 
y puros. L a madre es nuestra segunda providencia sobre la t ierra en los 
primeros años de la vida; nuestro apoyo m á s firme en los años siguientes, 
de la niñez; y nuestra amiga m á s tierna y m á s leal en los años borrascosos-
de la juventud. 

Antes de que nazca el n iño , es decir, antes que se presente á formar 
parte de la familia terrena, una alma que Dios destina para que m á s tarde 
pase á formar parte de la familia del cielo, es preciso encuentre ya dispuesto 
lo que llaman los naturalistas el medio en que ha de desarrollarse y adquirir 
todo lo necesario para su nobil ís imo destino. Para el ave el medio es el aire; 

(1) S. Joan 16=21. 



para el pez lo es el agua, para las almas lo son las santas ideas y las santas 
costumbres; y así como sería crueldad lanzar una avecilla salida del cascaron 
á un espacio de donde se hubiese estraido el aire, ó echar peces á una l agu­
na desecada y enjuta en la que forzosamente t endr í an que morir , así es un 
cierto género de asesinato moral dar hijos al mundo y no tenerles preparada 
la a tmósfera conveniente para que no perezcan sus almas. E l hogar cr i s ­
tiano es, pues, la primera condición de vida para los seres espirituales que 
los padres introducen en él. Consiste la santidad del hogar que sea perfec -
tamente cristiano todo lo que en él se oye y se vé; todo lo que puede inf luir 
en el corazón, en las ideas, en las costumbres; consiste en que sean buenas 
las conversaciones que allí se tengan, buenas las visitas que se, reciban; 
buenas las diversiones que se presenten; buenos los cuadros que se cuel­
guen de la pared; buenas las estatuas del patio ó del j a rd ín ; buenos los l i ­
bros de la l ibrer ía , bueno en fin cuanto pueda impresionar los sentidos, 
afectos ó imaginación; que cuando nazca el nuevo sér, empiece á v iv i r en 
a tmósfera cristiana, que se impregne de ella el espír i tu , que la respire á 
todas horas como el aire que respira su pu lmón ; que le b a ñ e el alma por 
todos lados; que le entre, digámoslo así , por todos los poros; así se desarro­
l l a un cristiano después que por el bautismo se le han infundido por los 
mér i tos de Cristo, los primeros gé rmenes de la vida sobrenatural. 

2. Desde que el n iño nace, la madre debe ejercer su mis ión sobre aquel 
depósi to que la confía Dios; «no consiste solo en engendrar y dar á luz, el 
ser madre, dice Fr . Luis de L e ó n , crie la perfecta casada á su hijo y acabe 
en él el bien que formó, y no dé obra de sus e n t r a ñ a s á quien se la dañe.» 

No es lícito mirar con indiferencia la lactancia en que se alimenta al 
n iño en el pr imer crepúsculo de la vida; por ah í debe comenzar á ejercer su 
mis ión la mujer madre sobre el hombre hijo. Permitidme haga aquí un pe­
q u e ñ o parén tes i s , á m i ver pertinente al asunto de la mis ión de la mujer, 
y de mayor importancia que le dá la actual sociedad. 

No es lícito, decía (1), mirar con indiferencia la lactancia del n iño , 
porque si este recibe en el seno de su madre el germen de las disposiciones 
fisiológicas y morales que m á s tarde han de formar su temperamento y su 
ca rác te r , ¿quién sabe la parte que puede tener en su const i tución la calidad 
de este néc t a r que proporciona al cuerpo su primer desarrollo? E l es la 
sustancia de la madre, no ya como su carne y sus huesos, sino en un gra ­
do mucho mayor; es, juntamente con la sangre, la parte m á s v i ta l del 
cuerpo; la m á s impregnada, por decirlo así , de ese aroma que exhala, el 
alma y se trasmite al cuerpo que le sirve de envoltura. Se ha dicho que la 
sangre es carne que corre y circula; mejor pudiera decirse que es la vida 
en circulación; la Sagrada Escri tura nos representa por metonimia la 

(1) Mr. Soiii5te-Foy-«Le chrétien dans le monde.» 



sangre como ALMA FLUIDA. E n efecto la leclie es vida, es alma que corre del 
seno de la madre á la boca del n iño ; es la emanac ión m á s pura del alma y 
del cuerpo de la mujer; y al recibirla los hijos, reciben con ella mul t i tud 
de cosas que la madre n i siquiera sospecha, pero que ellos volverán á en­
contrar m á s tarde en su cuerpo y en sus inclinaciones. 

¿Cómo, por otra parte, á no INTEBPONERSE CAUSAS MUY JUSTAS, 
puede una madre privarse de esos dulces afanes, de esos dolores preciosos, 
de esa amable sujeción á que tiene que sujetarse para criar á su h i jo , pero 
que en cambio la unen á él cada dia con nuevos vínculos y prolongan en 
cierto modo la generación, puesto que cada dia le dá nuevas par t í cu las de 
su cuerpo, nuevas emanaciones del alma? ¿cómo puede ceder á una e x t r a ñ a 
la sonrisa primera de su hijo, su primera caricia, los primeros albores de 
su inteligencia, las primeras espansiones de su corazón, todos esos bienes 
tan inestimables para el alma de una madre y de tan difícil compensación? 
Muchos n iños han recibido en los brazos de su nodriza, aya ó madre lac­
tante, la semilla de vicios precoces que la edad ha madurado m á s tarde, 
¿acaso no se expone á los hijos al contagio de las malas pasiones, en el 
hecho de confiarlos, como vemos hoy dia, á nodrizas que se hallan todavía , 
puede decirse, bajo la pres ión de la falta á que deben el t í tulo de madres? 
¿pueden semejantes mujeres ofrecer, bien con relación al alma, bien con 
relación al cuerpo, las ga ran t í a s que una madre debe de exigir á una n o ­
driza? ¿Son, en fin, bastante puras las emanaciones espirituales de que 
es tá , por decirlo así, impregnado su jugo lácteo y que trasmiten al alma 
del niño? No nos olvidemos de que durante los primeros años de la vida el 
alma y el cuerpo es tán de ta l manera unidos que apenas si se alcanzan á 
distinguirlos; y que sin embargo en esos cuerpos tan delicados hay un alma 
inmortal , radiante de gracia y hermosura desde que fué regenerada en el 
bautismo; un alma que Dios mira con amor, y á la cual saludan los ángeles 
como hermana; preciso es i r á buscar esa alma ó ese cuerpo que debe 
cuidarse, velar y respetar, como vaso donde dormita esa divina centella de 
vida, que un dia r o m p e r á las cadenas de sus prisiones; cuerpo que es como 
la tún ica trasparente de un alma que lleva en sí la imagen de Dios. 

Por esto sin duda la Eeina Blanca de Castilla, española ilustre y so­
berana de Francia, cuando amamantaba á su hijo Lu i s esclamó: «¡Cómo 
hab ía de sufrir yo que una mujer cualquiera me usurpara el t í tu lo de m a ­
dre que me ha dado Dios y la naturaleza!» 

«¡Feliz el hijo que toma su primer alimento del seno de su madre! de 
la lactancia depende la salud del n iño (1).» 

Moisés abandonado en su frágil cuna á merced de las olas y de los 
vientos, no se hallaba mas expuesto, que los millares de n iños que c a á a * ^ 

(1) Dr. Legér: Traite médicin. 
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año la indiferencia ó ceguedad de los padres confían á nodrizas lejanas (1); 
y por ú l t imo , para no seros molesto, t e rmina ré este parén tes i s con las 
palabras del venerable escritor, con que le comencé, F r . Luis de León, que 
dice: «El néc ta r del pecho de la madre, se bebe y se convierte en sustancia 
y como en naturaleza, todo lo bueno y lo malo que hay en aquella de quien 
se recibe.» 

¡Qué cosa tan grande una madre criando á su hijo, educando á su 
hijo y guiándole en la adolescencia como el ángel á Tobías , por el camino 
de salvación. 

3. E s t á i s viendo que el mundo va haciéndose viejo, y opino que su 
renovación en el orden moral no puede verificarse sino por el mismo me­
dio con que se renuevan fisiológicamente las generaciones; quien tenga en 
sus manos el porvenir, quien le prepare, quien le forme, ese es el que 
renueva la sociedad, ese es el que la rejuvenece, ese es el que la salva; 
pues bien, yo (2) os digo que eso es lo que debe hacer la mujer en su ca l i ­
dad de madre cristiana. 

Ta l es, según la ley evangélica, el acto fundamental de la sociedad 
domést ica que dá y conserva en la familia una autoridad tan alta al padre, 
una dignidad tan pura á la madre, y que proporciona al hijo, nacido de su 
unión , una protección tan fuerte y á la vez tan tierna, junto con los i n a ­
preciables beneficios de una santa educación. ¿Qué sería del n iño que por 
ser inferior al padre no tuviera cabe si una madre que inclinase la frente 
del poderoso para que el t ímido labio del hijo estampara en ella el beso 
del amor, de la confianza y del car iño? este ministerio tan difícil lo consigue 
la madre, manifestando al hijo la persona de su padre, para que le ame, y 
haciendo al padre que descienda y levante con sonrisa al hijo de ambos-
L a madre alienta la debilidad para que busque la fuerza y se acerque á 
ella sin temor; la madre hace que la fuerza se humil le hasta buscar la de­
bilidad y acomodarse tiernamente á ella (8). 

E l l a comprende menos pero siente m á s , ella obra mucho porque ama 
mucho, y porque todo su ministerio se reduce á amar, ella es la ternura 
misma. Cuantos m á s disgustos sufre por sus hijos, tanto m á s los ama; 
cuantos m á s dolores, m á s trabajos y sacrificios le cuestan, tanto mayor es 
su afecto y ternura para con ellos; cuanto m á s defectuosos y deformes tanto 
mayor compas ión le inspiran; cuanto m á s incómodas , repugnantes y conta­
giosas son sus enfermedades, m á s lejos es tá ella de abandonarlos; todo amor 
natural cede y se debilita, solo el amor maternal es el que no cede j a m á s . (4) 

Cuando Dios hace á un padre y á una madre autores de la vida de sus 

(1) Mr. Deolat;De la allaitement. 
(2) J. González, obra predio, T. 8.' 
(3) Garzón, Obra predio. T.o 4. 
(4) Disoour du P, Kauiica. 
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hijos, les trasmite un destello de la fuerza infini ta con que l ia creado todas 
las cosas; y de esta manera, les hace entrar en la acción de su eterna p ro ­
videncia, y les asocia á su poder m á s alto; en una palabra, hace de ellos 
artífices á su imágen y semejanza, quedando por lo mismo constituidos 
Jefes providenciales de la familia humana (1), siendo las nuevas almas 
venidas al mundo, como broches de oro que hacen mas ín t imos y amorosos 
aquellos lazos que entre las almas cristianas de los padres habia ya san­
cionado la bendición del sacerdote, al pie de los altares. 

¡Oh padres, c u á n grande es vuestra alta dignidad, dar almas á Dios 
para su gloria en el tiempo y en la eternidad! L a conservación, dicen los 
filósofos, es una continuada creación. L o que Dios hizo criando á Adam, 
lo hacéis en cierta manera vosotros conservando su raza. É l creó, vosotros, 
padres de familia, procreá is : es decir, creáis por él ó en lugar de É l (qae 
esto significa la preposición pro antepuesta al verbo): creáis como agentes 
y ministros suyos, represen tá i s como padres á la Divinidad en el m á s alto 
de sus atributos, el de comunicar el ser, el de producir nuevas existencias. 

Por esto, porque procreáis no precisamente cuerpos perecederos y de 
barro, sino almas (2), almas inmortales, almas en que se refleja la imagen 
de Dios, almas que creáis no para vosotros, sino para Dios, porque os m a n ­
de E l crearlas como cosa particularmente suya y á si propio destinadas. 

Atended á una observación: en los cuerpos, que es lo que m á s directa­
mente pertenece á los autores de la vida, permite Dios gravar en cierto modo 
su sello; ta l podemos considerar la fisonomía de los padres que por regla ge­
neral suelen traer estampada al mundo los hijos; pero en las almas, no. Las 
almas traen solo la fisonomía de Dios, porque aunque Dios se sirve de los 
padres para darles la existencia, quiere no obstante que se sepa que en esto 
m á s que en cosa alguna la paternidad humana es un reflejo de la divina. 

Vosotros sois, decía un elocuente Dominico, desde el pulpito de San 
Felipe de Pa r í s (3), los contramaestres de Dios en el desarrollo de la raza 
humana. De vosotros depende el que tengamos reducidos cerebros ó for­
mas magníficas, guerreros ó literatos, brazos vigorosos para conquistar la 
tierra ó cabezas potentes para contemplar á Dios; la sociedad está en,vues­
tras manos; ella será raquí t ica si la queréis raquí t ica ; ella será espantosa y 
espantable por sus vicios si así la queré is , ella descenderá m á s abajo que 
los esquimales ó lapones si queréis dejaros sojuzgar por el fatalismo de las 
pasiones, m á s terrible que el fatalismo de los climas. Pero t ambién depen­
de de vosotros el que el alma tenga álas para conquistar el espacio, y ojos 
para devorar la verdad y sus misterios. De vosotros depende el que seamos 

(1) Monseigneur de Dupanioup Eveqne ds (Meaos. «Du mariage chrétien.» 
(2) Sardá y ¡Salvany; Opuse. Sarcerd. domést. 
(3) Coníérence du P. Didon, preohée dans i'egiise de Saint Philippe de París. 
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una raza l iorizontal , de cuatro pies, ó una raza vertical con el cetro en la 
mano, nacida para reinar y no para servir. 

A l recibir la madre por vez primera en sus brazos á ese n iño , que se 
ha desprendido de ella como una emanac ión de su propia vida; al contem­
plarle con insaciable avidez descansando en sus brazos ó dormido sobre su 
regazo, con sonrisa en los labios, como si en aquellos instantes estuviera 
conversando con sus hermanos del cielo. ¡Santo Dios, qué objeto tan 
grande! abre sus ojuelos hermosos m á s que los de la tór tola y de la paloma 
que bajan á beber en el cristalino arroyuelo, y la madre le enseña los l e ­
vante al cielo donde es tá Dios; abre el n iño sus labios inocentes y puros 
como su alma, regenerada por el Bautismo, y pone en ellos palabras dulces 
y consoladoras, siendo la boca del n iño como el cáliz de una flor por donde 
sale el aroma y el perfume de la v i r tud que se anida en su tierno corazón; 
abre sus oidos é introduce por ellos en el corazón del n iño los m á s tiernos 
sentimientos, y ante tales impresiones la carita del n iño sonrio entre l á g r i ­
mas, como sonrie una estrella al asomar entre nubes. 

¡Ay! ¡qué cosa tan grande, cuando una madre habla de Dios á su n iño ; 
cuando le habla de su poder oyendo la tempestad; cuando le habla de su 
inmensidad haciéndole mirar al cielo! cuando le habla de su infinito amor 
después de haber dado limosna á un pobre....! Guando una madre llora de 
ternura y hace llorar á su n iño para enseñar le á sentir, para enseñar le á 
l lorar . . . . ; y cuando reza y ora, y hace rezar con ella á su tierno p e q u e ñ u e -
lo. ¡Santo Dios! ¿por qué no me dais lengua de ángel y corazón encendido 
de que rub ín para poder explicar y poner de manifiesto los secretos y m i s ­
terios del corazón? . . . . Aquel n iño dice otro notable Dominico (1) es, apesar 
de su pequeñez , m á s grande que el espacio, m á s magnífico que el universo; 
es preciso despreciar todas las manifestaciones de la belleza para no con­
fesar que es obra de la mano de Dios. 

Me parece muy grande, es verdad, Sa lomé pidiendo para sus hijos un 
trono en las alturas inaccesibles del cielo, sin acordarse para nada de la 
lucha, n i del cáliz, n i de las circunstancias especiales en que lo pedía; pero 
me parece m á s grande la madre de los Macabeos enviando, uno tras otro, 
los pedazos del corazón al suplicio, y presenciando, mujer y madre sus 
tormentos; y la Baronesa de Chantal me entusiasma teniendo en la pila 
de bautismo al hijo del matador, aunque inconsciente, de su marido; como 
me entusiasma la cristiana conformidad de la Duquesa de Polonia, E d u v i -
gis, en la muerte de su hijo único Enr ique, sacrificado por los t á r t a ro s en 
el campo de batalla; pero sobre todo me entusiasma hasta lo indecible, la 
hermosa frase de la gran Eeina de Castilla D.a Blanca, dirigida un dia á 
su hijo S. Lu i s , el héroe de las Cruzadas: Hi jo mío, Dios me es testigo de 

(1) Conférence prechee par le P. Monaabre dans 1' égüse de Kotrt-Dáate de París. 



que mas' quisiera verte en este mismo instante muerto á mis pies, que come­
tiendo un solo pecado mortal 

Hablando el conde de Maistre á una santa y noble madre del hijo por. 
ella educado, le decia: «Que si tan profundas raices liabia echado en él la 
v i r tud , que si tan invulnerable le hal ló siempre el vicio, contra el cual se 
p resen tó en sociedad armado de todas armas, agradecedlo. Señora , al de­
nuedo con que supisteis contrariar las falsas ideas de vuestro siglo, dando 
á vuestro hijo una educación eminentemente religiosa. 

No es para todos el comprender la tierna poesía que encierran los dul ­
ces cuadros del hogar domést ico .¿Hay cosa m á s bella que una madre en­
s e ñ a n d o á rezar á su niño? ¡no puedo recordarlo sin l ág r imas ! A l despertar 
en la cuna, del sueño de la inocencia velado por los ángeles del cielo, nues­
tra buena madre dirigía nuestros diminutos dedos y trazaba sobre nuestra 
frente el signo de la cruz, pronunciando santas palabras que nosotros repe­
t íamos con balbuciente labio. Y nos hablaba luego de Dios, y de la Virgen 
y de los Angeles, y respondía ca r iñosamen te á nuestras inocentes pregun­
tas; y nos ponia en las manos la limosna que dábamos al menesteroso. ¡Oh, 
c u á n bella, c u á n agradable debe ser á los ojos de Dios la l imosna adminis­
trada por manos inocentes, por manos de ángeles! E l bendec i rá á las m a ­
dres que así enseñan á sus hijos. 

Escuchad una escena t ie rn ís ima: (1) suena en el portal de una aldea el 
saludo español , con que todavía piden limosna nuestros mendigos;-/^ve M a ­
ñ a Pur ís ima!—Sin pecado concebida, responden á la vez madre y niño.-— 
¡Una limosna por el amor de Dios!.... E l rostro del n iño se cubre del matiz 
encendido de la rosa; sus ojos espresan un t ie rn ís imo sentimiento de com­
pas ión .—Mamá! dice con esa graciosa media lengua tan agradable en los 
n iños :—mamá! ¡pohrecito una ümosnita. . . . no tendrá que comer!—¡Hijo de mis 
e n t r a ñ a s ! — E s c l a m a la madre enternecida, estrechando á su hijo contra su 
corazón.^—Si, hijo mió , eso es bueno, dar limosna á los pobres. ¡Pobrec i -
tos! ¡Si vieras que hambre tienen, que frió pasan por ah í ! . . . . Si, hijo mió , 
sé bueno y haz bien á los pobres; Dios quiere mucho á los n iños que dan 
limosna; el ángel que está contigo te q u e r r á mucho, mucho, mucho y te 
l levará al cielo. Toma, hijo mió , toma y lleva esa limosna. 

E l n iño , con un buen trozo de pan que su madre le entrega, baja las 
escaleras asiéndose á las paredes. Una pobre anciana está á la puerta, en­
vuelta en unos harapos y dando diente con diente. E l n iño se le acerca, 
besa el pan, y lo pone en la descarnada mano de la anciana que, l lorando, 
abraza y besa m i l veces á la tierna criatura. ¡Hijo mió, Dios te bendiga! le 
dice ¡Jesús y que hermoso eres! Dios te bendiga y bendiga á tus padres que te en­
señan á tener caridad desde niño. Señora, añad ió dir igiéndose á la madre que 
contemplaba este cuadro, con l ág r imas , desde lo alto de la escalera,—¡Dios 

(1) P. Muiñoi: lievisf. Agust. 
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¡a aumente la gracia y la conserve este niño tan hermoso! Adiós, queridito.—Pa­
dre nuestro que estás en los deles.... etc. Y rezando esta oración por sus b i e n -
jicchores, se re t i ró la pobre anciana. ¿Habéis contemplado cuadro m á s 
tierno?.... ¡Así, así cumple con su mis ión sublime la madre católica, ense­
ñ a n d o á su hijo á rezar y á tener caridad!.... 

L a madre es la depositarla y no la propietaria de su hi jo, y así debe de 
amarle para Dios y no para ella; debe elevarle hác ia la altura de la celeste 
patria, (como nuestros aragoneses elevan á sus hijos en la infancia, hasta 
el trono de la Virgen del Pi lar) , sin inclinarle hác ia la t ierra; debe llevarle 
cuando n iño , ante un altar de la Virgen y enseñar le á invocarla con el dulce 
nombre de Madre; para que el amor de esta madre del cielo y el amor de su 
madre en la t ierra crezcan juntos en el corazón del n i ñ o , unidos y enlaza­
dos como dos áncoras de salvación que hubieran de salvar al mismo navio; 
para que si a lgún dia el vendabal de la corrupción llega á ajar una á una 
sus creencias y á marchitar uno á uno sus sentimientos, como una á una 
cáen las hojas del azahar, perdida ya su fragancia y su blancura; para que-
si un dia en su corazón arde un dédalo de deseos, con los que tiene que 
luchar como lucha el marino con la tempestad; para que si el cielo de sus 
aspiraciones se nubla, y sus ilusiones van cayendo una á una al soplo de 
amargas decepciones, como las hojas de los árboles sacudidas por un v ien­
to de noviembre, quede en su pobre corazón el recuerdo de su madre y el 
recuerdo de Mar ía , como queda en el fondo de la cala, el lastre que salva 
á la nave del naufragio. 

Escuchad á u n elocuent ís imo orador (1), cuya castiza frase conocéis-
todos, cómo embelesa describiendo al hombre n iño . «La pi la bautismal, 
dice, es como el primer altar del pequeñue lo ; la casa paterna es su templo; 
la i m á g e n de la Virgen que está á la cabecera de la cuna, le hace adivinar 
el cielo que le espera. E n la candidez seductora de la infancia solo sabe dos 
cosas: obedecer y amar su frente es tá pura como la corola de un l i r io 
blanco recien abierto; su corazón tranquilo como la onda del lago en una 
tarde serena. Desde la infancia se pasa á la adolescencia y el n iño va in t en ­
tando los primeros ensayos de su fuerza, á la manera que el avecilla que vé 
crecidas sus alas, quiere dar el primer vuelo á l o s cercanos árboles . Esa es la 
edad delicada en que el padre debe educar á sus hijos. . . . edad que pudiera 
compararse el equinocio de la primavera ó al árbol en flor cuando amenazan 
los huracanes. Mas cuando se ha doblado felizmente ese cabo peligroso del 
mar de nuestra existencia, con la exhuberancia de la vida se aumentan los 
encantos del amor filial y de la paz del alma; y el hijo que antes descansaba 
entre los brazos de sus padres, se recuesta todavía sobre su pecho, aseme­
jándose á las ramas de los sáuces que caen graciosamente sobre su tronco.» 

(1) Sánchez Juárez. Serm. ya cit. 
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¡Feliz el hijo que al recuerdo de su madre siente vibrar en lo profundo 
<de su .alma las impresiones religiosas! Entonces, exclama con S. Angustin: 
«Todo cuanto soy lo debo á m i madre, pues no solo ella me ha dado á luz 
á la vida corporal sino que me ha trasmitido la vida del alma.» S Bernardo 
atestigua que en medio de las seducciones del mundo y de las pasiones, uno 
de los pensamientos que m á s le arrastraban al bien, era el pensamiento de 
su madre. 

E l hombre puede hacerse sordo á todas las palabras é insensible á 
todas las desgracias; pero hay una palabra que cuando la oye, le conmueve 
siempre; y es la palabra: M I M A D E E . Podemos olvidarnos de todo, pero 
no podemos olvidarnos de nuestra madre, cuya imagen querida subsiste en 
nuestro corazón en medio de las mayores ruinas. L a expresión MI M A D E E 
tiene un encanto que no se agota y un aroma que siempre se aspira, y este 
encanto y este aroma, forman la alegr ía de m i alma, porque esta expresión 
la estoy repitiendo siempre: es nombre que endulza m i boca muchas veces 
al dia. . . . i ¡MI M A D E E ! ! . . . 

¡Cuan felices somos, los que gozamos la dicha de poseer una madre! 
Una madre es lo m á s venerable, lo m á s generoso, y lo m á s dulce que hay 
sobre la tierra; es lo que llena el corazón y el alma; una madre no tiene 
m á s que latidos de amor, sonrisas de pureza, y llanto de ternura para su 
hijo. ¡Madre mia, cuanto te amo!.... ¡Cuánto pienso en t í cuando estoy, 
siquiera sea breve tiempo, ausente de t u lado... . ¡Madre mia! Cuando me 
asalta la terrible idea de que puedo perderte y quedarme sin t u amoroso 
beso y sin t u tierno abrazo, sin tu sonrisa y sin t u consuelo, sin tus presen­
timientos y sin t u voz, yo suspiro y gimo sin cesar, yo quedo anonadado y 
«in aliento, porque sería como el bajel que pierde el áncora y es azotado 
por las olas en tiempos de tempestad; pero mientras m i vida permanezca 
unida con t u vida, yo no me conceptuaré j a m á s enteramente desgraciado, 
porque ten iéndote conmigo y viviendo á m i lado lo tengo todo, porque es­
cudas m i alma; solo á t í , madre mia, cuenta sus penas y alegrías m i pobre 
corazón que se desahoga y robustece en t u car iño; t u me dulcificas todas 
las asperezas de la vida y alientas en el desempeño de m i minis ter io . . . . . . 
.¡bendita seas, madre mia! 

Vuestra misión, pues, madres cristianas es la de salvar vuestros hijos, 
si cumpl ís con este precepto evangélico, resplandecére is en el hogar do­
més t ico , como el arco iris que br i l la en el firmamento. ¡Ah! el hogar do­
mést ico, dice un sábio orador (1), será siempre para el hombre de corazón 
sensible, como la enramada donde el ru i señor tuvo su nido y en la que en­
tona sus m á s dulces gorjeos. 

¡ E s tan dulce para un hijo tener cerca de sí á un ángel que le dá 

(1) Sánchez Juárez; o i rá cit. 



su néc ta r cuando es pequeño , su pan cuando es mayor, su sonrisa cuando 
está triste, sus consejos cuando se ext ravía , su corazón y su vida siemprel 
¡Qué dia tan terrible debe ser aquel en que los ojos de una madre se cie­
rren, sus labios se enfrien, su corazón cese de la t i r , y el k i jo se vea prec i ­
sado á esclamar: ¡¡SOY HUÉRFANO!! ¡¡YA NO TENGO MADRE!! 

Eecuerdo que a c o m p a ñ a n d o á un amigo que acababa de perder á la 
suya, v i una n i ñ a que le preguntaba «¿Dónde es tá m a m á , hermano mió? 
me l ian dicho que se ha marchado. = Sí, hija mía , ¡mamá ha muerto! = ¡Ah! 
¡se ha muerto! pero volverá ¿no es verdad? la muerte no dura siempre; = No> 
hija mía , no volverá; pero nosotros iremos á verla si somos buenos, muy 
buenos. 

Durante el diálogo el amigo lloraba y la n i ñ a al verlo esclama ¿por 
qué lloras tanto?.... Mi ra , ese pajarito no llora; ¡oye como canta!.... (en 
efecto, en aquel instante daba alegres trinos el canario de color de oro, que 
revoloteaba en pintada jaula) . Las palabras de aquel ángel llegaron á lo 
m á s vivo del alma lacerada del hermano que ab razándo la dice: No; no hay 
cielo para las aves, hi ja mia, por eso no l loran por eso cantan; pero á 
m í que lloro, me espera un cielo donde la volveré á ver. 

Recuerdo haber visto á una madre l lorar mucho, después de haber 
pasado largo tiempo, por la muerte de su hijo, y t r a t ándo l a de consolar,, 
decirme: ¡¡PADRE MÍO, MAL DE HIJO DURA SIEMPRE!!...; recuerdo haber visto a 
un pobre jornalero i r tras del a t a ú d de un n iño , al cementerio, y pregun­
tándole por el muerto esclamar ¡¡ES MI VIDA QUE SE VÁÜ... 

Ved, pues, cual dos péndolas de un reloj, como sienten, como á m a n los 
corazones que reciben la vida y los corazones que la d á n , cuando la muerte 
los separa. 

E l ejemplo de los padres ha de ser como un reactivo, un contraveneno 
que neutralice y disminuya algo por lo menos, esta maléfica influencia de 
las ideas y costumbres d é l a sociedad. E l ejemplo que los hijos reciben en 
muchas casas, que á pesar de sus costumbres se l laman cristianas, dejan,, 
por desgracia, mucho que desear por la gran copia que han reunido de i n ­
centivos para el ma l y de obstáculos para la buena educación. Desde el 
trage que, sobre todo en verano, viste la madre á t í tulo de familiar negligé, 
el m á s opuesto á las leyes del pudor que para una dama cristiana deben 
regir en todas partes, hasta las libertades de palabra que se permite ante 
sus hijos el padre; desde las conversaciones que traba allí entre ellos la 
ar i s tocrá t ica ó plebeya visita, hasta los familiares y nada reservados d i á ­
logos que entre ellos sostienen, en los ratos de ocio, las criadas y n iñe ra s ; 
desde los grabados del grosero papelucho hasta el dorado y floreado tomo 
que les ostenta, si m á s finos, no menos impúdicos en la l ibrer ía ; desde los 
lienzos, cromos y grabados infames que, á t í tu lo de ar t ís t icos , cuelga una 
mano insensata en salones y pasillos, hasta otros cuadros m á s en grande 
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pero no mas edificantes; desde la profanación del dia festivo á que se acos­
tumbran las almas de los n iños en el comercio y en el taller, en la fábrica 
y en la tienda, hasta la violación de las santas leyes de la abstinencia en los 
dias' prescritos y que no se respetan en la mesa; desde el desuso total del 
rezo domést ico, del Eosario y de la lectura piadosa en familia, hasta el 
abuso culpable de dispensarse por cualquier vagatela de la obligación de 
i r á Misa los dias de precepto ¿no es verdad que en ninguna parte se hace 
tan cruel guerra á Dios en el alma de un n iño como en la propia casa? 
Tal es la ley del ejemplo, en esto encontramos la r azón del por qué hay 
pobres n iños que blasfeman como demonios, sin sentir, tal vez, en su corazón 
odio alguno á aquello mismo contra que blasfeman; blasfeman por pura 
imi tac ión . Así hay otros que hablan impúd icamen te en edad en que apenas 
se concibe puedan experimentar sugest ión impura. Y los hay que á los diez 
años hacen ya de demagogos y de tragacuras, y miden de arriba abajo, con 
despreciativa y rencorosa mirada, al sacerdote que á su paso encuentran, 
como el m á s encandilado y melenudo ciudadano del club. 

Cuando encuentro a lgún n iño en este estado, ¡ah! desear ía tener las 
l ág r imas de J e r e m í a s para llorar por aquella Jerusalem destruida tan pre ­
maturamente, y en cuyas ruinas ya no suena la voz de la Eeligion; presen­
tad ahora frente á él otro n iño de alma no contaminada con el mal, de alma 
amiga de Dios, y veréis ¡qué contraste! cómo este abre su corazón á Dios 
y Dios penetra en é], juntamente con la Eeligion, como en su morada 
propia, y cuando la Eeligion le dice:—«Aquí tienes á Dios.» E l n iño le 
reconoce como á un amigo, y siente necesidad de hablar con él, y solicita 
su dulce sonrisa, su amor, sus caricias y sus bendiciones; y con una f e l i ­
cidad inexpresable y un encanto indescriptible, le dice, al caer de rodillas, 
con sus manecitas juntas y buscándole con la mirada: ¡Padre Nuestro!... 
t a l es el primer arranque de un alma no pervertida aun por el mal . 

E l padre y la madre tienen para la imaginac ión de la n iñez cierta 
como infalibilidad. «Lo ha dicho la madre, lo dice papá,» h é aquí para el 
n iño un argumeato de m á s incontrovertible autoridad que el testimonio de 
Aris tóteles para el m á s adicto de los antiguos per ipa té t icos ; por esto es tán 
doblemente óbligados los padres á darles buen ejemplo. 

Ahora bien, ¿si vemos que para modelar, no ya con perfección sino 
mediano acierto, una esfcátua de barro ó madera ó marmol, se exige pre­
vios conocimientos adquiridos en largo aprendizaje y luego a tención suma, 
destreza y paciencia inacabables; si vemos que el escultor se para cien y 
cien veces ante su obra antes de entregarla al dueño que se la encargó y 
anda mi rándo la por todos lados, con el cincel en la mano; que toca y retoca 
sus m á s insignificantes detalles; que la menor aspereza, que la m á s ligera 
incorrección det iénenle en el taller horas y horas, h a b r á de ser cosa que se 
haga por sí misma y sin necesidad alguna, el modelado de las almas, que 
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quiere Dios le sean labradas por medio de la educación á semejanza de su 
Hi jo divino? ¡Oh padres! ¡Oh madres! Escultores sois, y no en madera ó 
m á r m o l , sino en criaturas vivientes que de vuestras manos l ian de salir 
imágenes dignas de adornar el palacio eterno de Dios; escultoras sois de 
obras santas, y vuestro taller es la familia; arte difícil es el vuestro y que 
requiere toda vuestra atención y la de vuestros esposos, oidlo bien, toda: 
m á s que vuestro comercio, m á s que elperfeccionamento de vuestras indus­
trias; m á s que el giro de vuestros capitales, m á s que el alza y baja de 

vuestros fondos, m á s que la labranza de vuestros campos m á s — m á s 
que todo cuanto os ocupa. No es obra de un dia, de un mes, n i de un año; 
es obra de constantes y perseverantes esfuerzos, obra incesante, obra con­
tinua (1). ¡Ay de vosotras según el uso que hagá i s de este formidable poder 
que tenéis en vuestras manos!.... ¡educación y ejemplo! Tened en cuenta 
que las grandes catástrofes religiosas y sociales se l ian preparado siempre 
con la educación y enseñanza anticristiana (2), el moderno revolucionario 
casi siempre l ia empezado á hacerse t a l entre los besos de sus padres. Antes 
de que le diesen la ú l t ima mano el club ó la logia, se pusieron ya los 
principales fundamentos del futuro demagogo en el desprecio consentido á 
la autoridad paterna, en el olvido do Dios y de su ley santa en la familia, 
en la independencia absoluta de cada cual, erigida en norma ún ica de 
ciertas casas á la moderna. L o que sale en forma de ley de los parlamentos 
revolucionarios fué primero como incubado en el hogar doméstico por el 
gobierno casero de los padres que así pensaban. 

Por esto, cuando os presento la relación entre el n iño , el padre y la 
madre, me siento fuerte. Esto está por encima de vuestras pasiones, por 
encima de vuestras miserias, por encima de vuestras flaquezas; es tá por 
encima de la materia y á la altura de Dios que asoció al hombre á su 
eterna paternidad. ¡Esto es lo que os hace sublimes, y por mucho que ha­
gáis no romperé i s este lazo! ¡Oh padre! yo te conmoveré siempre h a b l á n -
dote de t u hijo! ¡Oh madre! yo te h a r é llorar hab lándo te de t u hija. Vuestro 
corazón no podrá evitar una emoción indecible; porque el padre y la madre 
no pueden desconocer el fruto de sus e n t r a ñ a s (3). 

4. Procurad corregir los defectos de vuestros pequeñue los , no los des­
cuidéis pretestando que son efectos de su natural iuclinacion, que su edad 
parece justificar; pues advierte Tertuliano que estos primeros defectos son 
gé rmenes de pecado; los espinos cuando empiezan á brotar no punzan t o ­
davía , las serpientes cuando nacen no tienen veneno, m á s con el tiempo 
las puntas de las espinas se vuelven fuertes y agudas, y las serpientes se 

(1) Sarda y Salvany.—Opuse, citado, 
{9.) Encíclica «Nostri et Nobiscum áe Pió IX.» 
(3) Conférence du P. Didon pronoacée á Paris. 
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tornan m á s venenosas á medida que envejecen; el arroyuelo cuando nace 
manso y humilde se puede dir ig i r y encauzar, pero no se podrá tanto, 
cuando convertido en r io caudaloso, vaya por las m o n t a ñ a s , y por los 
llanos, por los oteros y por los valles; ta l es la juventud, t a l es la vejez (1); 
el joven seguirá el camino que se le h a b r á trazado y no se sepa ra rá de él n i 
aun en sus ú l t imos a ñ o s . Los huesos del viejo e s t a rán llenos de los vicios 
de su juventud, y sus pasiones i r á n á dormir con él hasta el polvo de la 
tumba. 

E s t á n en el orden moral tan unidos entre sí los años , que al modo que 
en lo físico un año es la cont inuac ión de otro, así en el moral la juventud 
es el desarrollo de la infancia, y la vejez es la cont inuación descendente de 
la juventud; lo que sea la infancia eso será la juventud, eso será luego toda 
la vida del hombre, salvo un milagro; el n iño es el hombre, el hombre es la 
familia, la familia es la sociedad; la sociedad, pues, será como sea la f ami ­
l ia , la familia será como sea el hombre y el hombre será como sea el n iño; 
ved pues repetido, en diferente forma, el pensamiento de m i exordio; ahora 
bien, si tan solícitos os mos t rá i s en cuidar las plantas y flores de vuestros 
jardines; si las regáis , si buscáis calor ó frió para ellas según su índole; si 
las l impiáis ; si las dirigís, ¿cómo no habé i s de consideraros obligados á 
«duca r esa planta, ese hijo de vuestras e n t r a ñ a s , carne de vuestra carne, 
sangre de vuestra sangre y hueso de vuestros huesos, el cual al lado que se 
incline allí caerá , cuando es asunto de tan inconmensurable importancia y 
trascendencia para el n iño , para los padres, para la familia y para la 
sociedad? 

Por esto es necesario evitar que la voz de las pasiones resuene desde 
la adolescencia en el alma, como el ruido del viento en los cañave ra l e s , 
porque el vicio roe el corazón, como roe un gusano la fruta en que es t á 
oculto, y marchita l a juventud sorprendiéndola con la desventura y con 
la muerte. 

Educar á un hijo, después de haberle producido con su sangre, y de 
haberle alimentado con el licor de su pecho, es darle á luz por tercera vez, 
es el complemento de la maternidad. Preservadle, sobre todo en esa edad 
en que el alma todo lo ve de color de grana y n á c a r en que se vive de espe­
ranza; en esa edad en que el corazón abierto como una rosa, de nada des­
confía. Formar el corazón y la inteligencia del n iño es una de las obras 
maestras del universo. (2) 

¡Madres de familia, oidlo!... cuando la providencia os da un hijo, en el 
momento de darle á luz contraéis un solemne compromiso con Dios y con 
la sociedad; con Dios á quien debéis de ofrecer ese depósito que os dá, y 

(1) Máxima del Espíritu Santo. 
(2) Comte de Maistre (Lettre et opusóule.) 
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con la sociedad para quien fomentáis uno de sus miembros, tomad en 
vuestras manos el hijo que acabáis de dar á luz y no olvidéis que él es 
como una tabla bien aparejada para la pintura; como un trozo de cera 
obediente á la mano del artífice; lo que pinté is ahora, lo que ahora mode­
léis eso será ya siempre; podéis sacar un santo ó un criminal; el n iño en 
vuestro regazo es como un trozo de acero en manos #de háb i l artista puede 
sacar de él tajante y fulgurosa espada con que defender la patria, ó afilado 
p u ñ a l para infame asesino. Es como la flor que se abre ó cierra bajo la 
influencia del calor y de la luz. 

Si en lugar de educar cristiana y recogidamente á vuestros hijos, les 
abandoná is y les dejais correr por los prados licenciosos de una sociedad 
corrompida y corruptora, no os quejéis m a ñ a n a , cuando esos hijos os 
hagan derramar l ág r imas , n i cuando en la tumba sean maldecidas vuestras 
cenizas, n i cuando paguéis en la otra vida vuestro crimen, porque no ser­
virá ante Dios de justificación, vuestra vana disculpa de las conveniencias-
y exigencias sociales. No en vano dijo no ha mucho una lógica masónica de-
Paris: «conquistemos á la mujer, porque conquistada la mujer', es nuestro el mundo.»-

Nunca como ahora han estado m á s candescentes los incentivos del 
mal , por esto el sabio Pontífice L e ó n X I I I dice: (1) «Vemos multiplicar y 
poner al alcance de todos los hombres cuanto pueda halagar sus pasiones, 
periódicos y folletos donde no hay rastro de decoro y pudor; representa­
ciones teatrales que pasan los l ímites de la licencia, y obras ar t ís t icas donde-
se exhiben, con repugnante cinismo los principios de eso que hoy l laman 
realismo..*. 

Por esto, sin duda, dir igiéndose al pueblo ca t a l án su celoso Prelado 
dice: (2) «A los padres y madres de familia, pues, rogamos encarecidamente-
por su propio bien; por el de sus hijos y familias y por el de la sociedad 
cristiana que miren con horror ciertas producciones d r a m á t i c a s y ejerzan 
la m á s esquisita vigilancia para impedir que sus hijos y dependientes con­
curran á espectáculos piíblicos en los cuales casi siempre falta la moral y 
el sentimiento católico. Kecuerden los jefes de familia que por no atender 
á este pastoral consejo, que lo es t a m b i é n de sentido común , son muchas 
las familias que l loran con lág r imas de sangre desgracias, quebrantos y 
sinsabores que no hay necesidad de repetir en el momento presente porque 
son de todos conocidos.» 

EN TODAS PARTES, se han derramado y es tán derramando l ág r imas 
padres y madres que han visto, con el corazón destrozado, perderse hijas 
poniendo en p rác t i ca las enseñanzas que aprendieron en la novela, en el 
teatro y en esa especie de AUTONOMÍA que el huen tono mal entendido la& 
tolera. 

(1) Carta Encíclica: DE SECTA MASSO^UM, Humanum genvs, de 20 de Abril de 18S4. 
(2) Pastoral del Excmo. Sr. Obispo de Barcelona, en Mayo de ]884, 
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Sirvan tan duros escarmientos de lección previsora á las madres para 
que sepan á que atenerse en materia tan delicada, y ejerzan su sublime 
misión con esquisita vigilancia. 

Madres católicas: educad á vuestros hijos por vosotras mismas y por 
el mayor tiempo que os sea posible. Cuidad que al arrancarles el mundo 
las ilusiones, no se lleve de t rá s la fe de su alma. Educad á vuestro hijo 
para que la n iñez y la adolescencia sean como un sueño dulcís imo dormido 
junto á l a cruz de Jesucristo, y al despertar su primera acción sea adorarla 
y su primer deseo identificarse con ella. Sed vosotras sus primeros y p r i n ­
cipales maestros; recordad que Mar ía descendiente de reyes, educó por sí 
misma á J e sús ; vigilad las diversiones y las compañ ías de vuestros hijos, 
sus lecturas y las enseñanzas que reciben; porque una educación bri l lante 
perfecciona los sentimientos del corazón y las ideas de la mente, como 
perfecciona un barniz precioso ios ricos tallados de una moldura. L a flor 
crece y se desarrolla con los sudores del jardinero que la cultiva y la riega; 
el n iño crece y se desarrolla con los sufrimientos de su madre que le forma 
y le educa. ¡Dichosas las madres que han sufrido, que han sufrido mucho 
por la educación de sus hijos! ¡Dichosas las madres que han llorado, que 
han llorado mucho para educar á sus hijos. Esas l ág r imas fecundas caen 
sobre sus corazones como las aguas del cielo sobre las flores; ese rocío de 
l ág r imas y esos efluvios de amor se rán un día vida, belleza y grandeza 
de sus hijos, bendición de la madre, honor de la familia y gloria de la so­
ciedad; educad á vuestro hijo para que no sea en la sociedad árbol sin 
fruta, flor sin aroma. L a educación cristiana impulsa al hombre de abajo 
arriba, de dentro á fuera, sube en busca de su destino y se estiende cuanto-
permite su medida, del mismo modo que las plantas se elevan buscando e l 
sol, y se desarrollan cuanto permite la órbi ta de su esfera; y así como la 
magnolia alza al cielo su cáliz perfumado y se muestra con toda su belleza 
á la luz del día, así el jóven cristianamente educado se eleva sobre todas 
las miserias de la vida y br i l la por sus virtudes en el mundo moral , más-
que el sol en la naturaleza y que el diamante entre luces y azabaches. 

E l hijo que ha sido cristianamente educado encon t r a r á siempre en el 
testimonio de su conciencia un áncora que desafiará la potestad. Seme­
jante al cedro del L íbano , podrá sentir zumbar el h u r a c á n entre sus ramas, 
pero t a m b i é n res is t i rá como él á la tormenta y p e r m a n e c e r á firme mirando 
al cielo y abrazado á la cruz, que es el para-rayos divino, ungido con la 
Sangre redentora. 

De su corazón sensible, cristianamente educado, b r o t a r á la alegría y 
la esperanza como brota del sol la luz que i lumina al mundo; como brota 
el aroma de la flor embalsamando el ambiente; como brotan, en fin, las 
azucenas y los jacintos, los tulipanes y las rosas, bajo la influencia del sol 
de la primavera. 
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Con esa educación vuestro hijo aparecerá grande en todas partes y 
sabrá impr imi r distintas formas á su v i r tud , según las circunstancias y 
giro de los sucesos; no de otro modo que los vapores de la t ierra refractan­
do el sol, suele dar á los crepúsculos distintos colores; el ca rmín , la esme­
ralda y el ópalo . 

Podr í a con r azón decirse entonces que en su educación y en su v i r t u d 
se ostentan alternativamente los resplandores del sol, los matices de la 
rosa, los perfumes del l i r io y los celajes de la tarde. 

Si le educáis cristianamente él será la alegría de vuestra alma y el 
váculo de vuestra vejez, y podréis contemplaros gozosas en vuestros hijo», 
como se contempla la plá t ica luna que riela tranquila sobre la superficie 
de las aguas, ó como se contemplan sobre el espegismo de los mares, en 
noche serena, esos millares de globos de luz que voltean en el azulado fir­
mamento. 

E l hogar doméstico es el hermoso vergel en el que, al calor de la edu­
cación de la madre, pueden crecer todas las virtudes cristianas, como cre­
cen con la l luvia y el sol, en los campos, el elevado ciprés y la robusta 
encina; como crecen en los jardines el encendido tu l ipán , la blanca azuce­
na y el morado l i r io ; como crecen, subiendo hasta la azotea, los frondosos 
jazmines; ó como crecen, en fin, ocul tándose con humildad en la pradera, 
la violeta, el musgo y el tomil lo . 

Hoy se vive en un error lamentable, cual es el pensar que la educa­
ción de un n iño no consiste mas que en el mayor ó menor desarrollo dado 
á la inteligencia; la inteligencia no es el hombre; no es m á s que una de sus 
facultades; lo que hay que dir igir y con m á s cuidado a ú n es el corazón . Si , 
Señoras cristianas, s ime dais un corazón tierno, todo me lo dais ya hecho. 

Pero si por causas independientes á la voluntad materna, el hijo se 
ostra vía, ó desgraciadamente perdiera la venda hermosa de la fó cristiana, 
dejándose arrastrar por esa clase de vida que horroriza y adarva, no 
por eso la madre le abandone, antes al contrario, redoble su vigilancia, 
sus consejos, sus l ág r imas , sus oraciones; c láme al cielo y á la t ierra, y la 
madre al fin será oida; porque Dios no desatiende nunca las plegarias de 
una madre. ¡Ay de su alma angustiada si carece de alas para volver á Dios! 
E l hombre p o d r á escuchar el gá r ru lo crugir de las pasiones, y hasta podrá 
rechazar la gracia, p o d r á asemejarse en la vida al bandido que huye por la 
m o n t a ñ a , que va dejando por señales los girones de sus vestidos, rasgados 
entre las espesuras del ramaje; pero este ser desgraciado que vaga sin 
rumbo, tiene una madre y esta madre cristiana le habla al alma, y ora 
al cielo ¡Ay! aquel pródigo puede aun gri tar en el fondo del alma surgam et 
ibo ad matrem meani. 

E l dolor de una madre en las tristes y desgarradoras situaciones en 
•que tiene que luchar contra la ceguera, los estravíos ó la perversidad de 
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un hijo, no l ia de ser desesperado; la desesperac ión solo sirve para agotar 
inú t i lmente las fuerzas de la vida y privarnos del mér i to de la res ignac ión . 
Mar ía , la m á s contristada de las madres, no se en t regó al frenesí del dolor; 
lamentóse y lloró ta l vez; las l á g r i m a s , dice S. Bernardo, son t a m b i é n un 
lenguaje, son las palabras del corazón; las l ág r imas son mas ó menos 
puras, nobles y santas, según las fuentes de donde emanan. Las que p ro ­
ceden de la sensibilidad natural pueden ser abundantes é impetuosas, pero 
siempre son estériles; al contrario, las que destila el alma cristiana pene­
trada de compasión son fecundas y s impát icas ; tienen su origen en el cielo; 
poseen como la sangre, una v i r tud que conmueve los corazones y los salva; 
participa de la v i r tud de las l ág r imas de Jesucristo. Tales eran las l ág r imas 
de María , tales l ian de ser las vuestras, madres cristianas. Las ¡ imas, dice 
S. Cipriano, SOÍI alas que nos elevan al cielo. 

Eecordad la paté t ica historia de aquel Agustino que de Maniqueo f u ­
rioso, libertino y sensual, fué trocado en Santo Obispo de Hipona, debido 
á las l ág r imas de su madre Santa Mónica; conocidas son las palabras de 
aquel Prelado que t r a t ándo l a de consolar la dijo: «ID TRANQUILA, NO ES POSI­
BLE QUE PEEEZCA UN HIJO QUE CUESTA TANTAS LÁGRIMAS Á SU MADRE.» No, 110 
perecen los hijos de madres verdaderamente cristianas, que toman con 
empeño la salvación de aquellos. Una nube misteriosa m a r c h a r á delante 
de este hijo pródigo, para protegerle de día y de noche, y esta nube for­
mada de l ág r imas maternas le caerá sobre su cabeza como un rocío de 
bendición. 

Mas pretender esa felicidad sin las auras de la rel igión, es un absurdo, 
como el de aquel que quisiera conservar la belleza de la flor tronchando 
su tallo; como la de aquel que quisiera aspirar aire saludable cerrando la 
ventana que mira á los campos. 

5. Así como vimos á la mujer hija, y á la mujer esposa ejerciendo su 
mis ión sublime desde el cielo sobre el hombre padre y el hombre esposo; 
veamosla ahora como madre, después de espirar, ejerciéndola sobre el 
hombre hijo, para completar el cuadro. 

¡Pobres hijos que lloráis!, reflexionad que ese sepulcro que se abre para, 
ocultar á vuestras miradas los restos de vuestra madre venerada, os habla 
de un modo muy elocuente, ese féretro que os hace prorrumpir en sollo­
zos es el de una madre piadosa y tierna; al dolor del hi jo estraviado se 
mezcla no se que remordimiento que le obliga á increparse á sí mismo, al 
recordar los consejos que no siempre supo aprovechar. «Ya no volverá más, 
dice, aquella cuijas esperanzas defraudé; la muerte me la ha arrebatado; yo 
podía haber contribuido á su felicidad, y, por el contrario, la he escatimado 
hasta las mas miserables alegrías. ¡Oh! ¡qué no dar ía yo ahora por poder cubrir 
de besos sus heladas manos y pedirla de rodillas perdón! ¡He hecho llorar á mi 
•madre!, y en pago de su amor la he amargado la vida; ¡no he sabido mostrarme 
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un hijo cual ella le esperaba, y ahora ya es tarde! Da r í a toda mi sangre por 
disponer de una hora, de una sola hora que me permitiese una reparación; pero 
no, n i hoy n i mañana volveré á ver á la que hice sufrir; ya no podré decirla 
j amás , en este mundo, que la amaba. ¡Ah madre mia l—cont inúa exclamando el 
huérfano—me parecía que siempre ibas á vivir y que siempre tendría tiempo 
para satisfacer tu ternura, imitando tu virtud; pero ya que ahora es demasiado 
tarde pava proporcionarte esta alegría en la tierra, quiero al menos que desde el 
cielo puedas contemplar con amor á tu hijo regenerado. Sobre tu sepulcro, baña­
do con mis lágrimas, prometo á Dio* amarle como tu le amaste, para que algún 
•día me sea dado gozar doblemente de la felicidad eterna compartiéndola contigo, 
madre mía. 

Ved pues la misión sublime de la mujer madre de evangelizar, en la 
actual sociedad, al hombro hijo, aunque este se halle extraviado; y como 
ejerce en él su influencia aun después de muerta. 

Pasemos ahora á ul t imar el cuadro, ocupándonos de la misión de la 
mujer virgen evangelizando al mundo. 

L a virginidad, esa del icadísima flor, según la espresion de Balines, de 
hermosos colores y suavís imo aroma que puede apenas sufrir el leve oréo 
del aura m á s apacible, tiene en Mar ía su expres ión mas pura y sublime. 

§ v i . 

1. Desde los albores del cristianismo vemos á la mujer virgen conver­
tida en verdadero apóstol de la sociedad, consagrándose á la vida contem­
plativa y al alivio de las miserias humanas. 

Así como ha dicho Tertuliano que el alma es naturalmente cristiana, 
•así podemos afirmar que el corazón virtuoso es de suyo amigo de la soledad 
y del retiro, como el corrompido es naturalmente amigo del bullicio y de 
la disipación. 

Nuestra felicidad aquí en la tierra, dice Bossuet, se compone de tantas 
piezas, que es muy raro no falle alguna de ellas; y el que se llame aquí 
feliz revela un corazón demasiado pequeño . 

L a alegría ruidosa no es agradable, porque se sabe que no es verdade­
ra, por eso se busca el retiro y el claustro, y si se ven tantas personas que 
xien y se divierten, es porque hay muchas que procuran aturdirse; si el 
sueño es tan dulce, no es solamente porque repara las fuerzas sino porque 
nos hace olvidar por un instante las penas; si la vida nos sonrie en su p r i ­
mavera, es porque esa edad es engañosa ; y sin pretender negar las alegrías 
que la embellecen, creo que no es necesario envejecer mucho para repetir 
•con un sabio: «Los que buscan el descanso en este mundo, no encuentran 
otra cosa que la pena de haber perdido el tiempo.» ¡La figura de este mundo 
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en este teatro regado con l ág r imas , en el que cada Lora que dá , marca m i l 
agon ía s . 

L a felicidad no es una de esas flores que pueden cogerse aquí abajo ó 
a l menos es de todas ellas la que se marchita m á s pronto. E n vano la per­
seguimos con la palpitante impaciencia del n i ñ o que persigue en la pradera, 
alfombrada de esmeralda, á la engañosa mariposa: el insecto de alas de 
oro se nos escapa siempre en el momento en que creíamos cogerle, y suce­
de con frecuencia que lo que nos impide alcanzarle es precisamente el 
perseguirle; lo mismo que con la pintada mariposa nos sucede con las 
a legr ías y las dichas de la vida; la t ierra no será j a m á s otra cosa que un 
valle de lágrimas, y sobre la losa que cubra las cenizas de la mayor parte 
de los mortales, se podrá siempre trazar este epitafio grabado sobre la 
tumba de un n iño : ¡Nació!.. . . ¡lloró!... . ¡murió!. . . . ó lo que es lo mismo: una 
Cuna al principio de la vida, una Tumba al fin, y una Cruz en el medio, 
tocando con un brazo á la cuna y con el otro á la tumba; por eso al nacer 
se l lora, al espirar se l lora, y la vida es l lanto, cuyas l ág r imas si las per­
fumamos con la v i r tud , pueden servirnos de una nube bendita que nos 
trasporte al tabor de la gloria, desde las amarguras de este calvario. 

Por doquiera que dirijamos la mirada, veremos confirmada esta verdad, 
porque esta vida no es la verdadera vida, aquí no hay verdadera felicidad 
porque es vida de destierro, de prueba y de luchas. Desde Job gimiendo 
sobre el m o n t ó n de estiércol, desde Sócrates bebiendo la cicuta, hasta nues­
tros dias, y pasando por los innumerables m á r t i r e s , ¿qué héroe ha habido 
en el mundo para quien la vida no haya sido muy amarga? ¿A qué gran 
génio dejaron de coronar las pruebas? ¡Ay! Sin contar á Homero, T e m í s -
tóeles, Focion y Aníbal , oigo (1) á Escipcion esclamar: ¡Oh patria ingrata, 
no poseerás tú mis cenizas!; Veo la cabeza de Cicerón clavada en los rostros 
del Foro, antes que la de S. Juan Bautista presentada en una bandeja á H e -
rodías hiciese br i l lar sus ojos de alegría; el Crisóstomo cierra en el destie­
r ro sus labio^; Belisario, privado de la vista, mendiga el pan en las calles 
de Bizancio, el D á n t e no conoció la sonrisa hasta el momento en que la 
muerte acarició su heleda frente; Camoens fué á morir á un hospital; el 
Tasso, encadenado como un loco, pedía la luz de los ojos de un gato para 
escribir sus inmortales versos; Mi l ton y Homero se quedaron ciegos; Cris­
tóbal Colon volvió cargado de cadenas del nuevo mundo que hab ía descu­
bierto; Gilbert mur ió de miseria; y finalmente, el gigante de los tiempos 
modernos, sobre una roca solitaria vivió su ú l t imo lustro al mismo tiempo 
que recibió su ú l t ima lección. Los hombres de génio, especialmente, no 
pueden aspirar á la gloria sino sacrificando su tranquilidad; porque el génio 

(1) P. Marcha!. «Jisperanzn á los que lloran.» 
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a t r á e la tempestad, como la aguja colocada en lo mas alto de las torres-
atrae el rayo. Estos hombres, midiendo de una sola ojeada este globo es­
trecho que les sirve de pr is ión, le encuentran pequeño para un alma tan 
grande y hermosa como es la que les informa. Difícil es que un alma g ran ­
de permanezca alegre mucho tiempo. Táci to á pesar de llevar dentro del 
pecho un corazón bien templado, siente la indignación y la pena al presen­
ciar la ruina de los caracteres y el triunfo de la abyección; Miguel Angel 
después de haber esculpido en el sepulcro de los Médicis la e s t á tua del dia 
y de la noche, puso al pie de la segunda la siguiente inscr ipción, escrita en 
versos inmortales: «Dulce me es dormir y aun ser de piedra, mientras existan 
la desgracia y la vergüenza. No ver n i oir, es para mi una gran fortuna: no me 
despertéis, p)ues: hablad muy bajo.)} 

Por ú l t imo , conocida de todos es la historia del famoso califa de C ó r ­
doba Abderrahman I I I que queriendo ser dichoso se hizo construir m a g n í ­
fico palacio, en cuyo decorado gas tó los productos de muchas provincias. 
Columnas de blanco y jaspeado m á r m o l , techos pintados de azul de cielo 
sembrados de estrellas de oro, esculturas delicadas, tapices de Oriente, 
cortinajes de seda, pinturas frescas y r i sueñas , tersos espejos, pérs icas 
alfombras, todo lo hab ía reunido para dar esplendor á su encantadora m o ­
rada. A l rededor de palacio, bosquecillos de mirtos y laureles confinaban 
con lagos donde se reflejaban aquellas bellezas; pajarillos de melodiosa voz; 
animaban la floresta, el ru i señor con sus trinos a c o m p a ñ a d o de la alondra, 
la oropéndola que se mece ondulante sobre flexible rama, la tór to la que 
suspira y se arrulla; flores de m i l colores embalsamaban el aire con sus 
deliciosos perfumes; allí iba el Califa á b a ñ a r s e en olas de agua de rosa 
contenidas en estanques de n á c a r y pórfido; allí le rodeaba todo, placeres, 
adulación, poetas; cielo hermoso lleno de soles, ambiente perfumado lleno 
de canoras aves, t ierra fértil cubierta de flores; fuentes que suspiran, a r ro -
yuelos que serpentean, cascadas que embelesan, y r io abundoso de peces; 
sin embargo, Abderrahman se abu r r í a en medio de los esplendores de 
Zahara, y apenas, según él mismo dice, pudo escribir en su diario, después 
de cincuenta y tres años de reinado, ¡catorce dias de dicha! 

Ahora bien, ¿qué es t raño es que esas almas que suspiran y que con­
templando el cielo estrellado esclaman: ¡Ay de mí! ¡Cuan fea es la tierra 
cuando alzo los ojos a l cielo!.... ¿qué es t raño es que huyan del mundo y 
busquen la soledad?.... ¿qué es t raño es que truequen la vida del hombre 
por la vida del ánge l? . . . . ¿qué es t raño es que en medio de las borrascas de 
la vida, busquen un asidero donde guarecerse de la tormenta, y allí vivan 
gozosas elevando su oración á lo alto, para que luego descienda convertida 
en l luvia de beneficios, y abrazadas á la cruz después , mueran cantando 
como muere el cisne? 

Por eso en los siglos de mayor disipación han sido en los que han 
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florecido mayor n ú m e r o de Conventos, verdad es que en ninguna parte son 
tan necesarios los puertos abrigados como en las costas borrascosas; y los 
lazaretos como en tiempos de peste. 

Si según la terminante promesa hecha por Dios á Abraham diez justos 
hubieran librado á Sodoma del castigo espantoso que descendió sobre la 
ciudad nefanda ¿qué fuera del mundo moderno, tan corrompido casi como 
Pen tápo l i s sin las plegarias continuas no de diez sino de millares de v í r g e ­
nes consagradas al Señor? Declamen contra las monjas lo que gusten los 
sectarios, por cima de sus voces insensatas se l evan t a r á siempre el sua­
vísimo perfume de esas flores mís t icas del j a r d í n de Jesucristo, que con su 
vida angelical y ejemplo heroico es tán evangelizando al mundo. 

Gracias al Todopoderoso a ú n os queda el refugio de una celda, jóvenes 
que no queréis manchar, con las impurezas del siglo, el niveo cendal de 
vuestra inocencia; a ú n os queda una celda jóvenes que habéis sido heridas 
en lo mas ín t imo del corazón con la maldita saeta de la inconstancia, ó del 
engaño , ó de la ingrati tud, ó quizá de la t ra ic ión; a ú n os queda una celda 
para consuelo del alma, jóvenes que habéis gustado la dorada copa de 
fementidas amistades, que amargó vuestro pobre corazón y os hizo derra­
mar l ág r imas y exhalar suspiros; a ú n tenéis una celda jóvenes que habé i s 
sufrido desengaños de esos que solo cura el b á l s a m o religioso; a ú n tenéis 
una celda, en fin, jóvenes que tenéis la ambic ión sublime de desposaros 
para siempre con el divino esposo; allí el corazón humano, ávido de ser 
feliz y sabiendo que la felicidad no la dá el mundo, busca su dicha junto á 
la Cruz de Jesucristo, y de ta l modo la mide con sus brazos y la riega con 
sus l ág r imas , que ella tiende hácia él sus ramas y sus frutos. Allí, el alma, 
hecha por Dios, y hecha t ambién como él, inextensa pero llenando los 
espacios, se sumerge un dia y otro dia en los pié lagos inmensos de la g ra ­
cia, a l imentándose de Dios y recibiendo en su pecho á Jesucristo mismo, 
en la Hostia de la Euca r i s t í a . 

¡Par t idar ios de la emancipac ión de la mujer! ah í tenéis á la mujer 
emancipada. Si se ha librado del mundo, que es el tirano mas déspota , 
¿de quién p o d r á ser esclava? ¿De Dios, me diréis acaso? Tampoco; de Dios 
es esposa. ¿Qué significan todas las grandezas de la historia profana, al 
lado de la mujer virgen del catolicismo?.... 

12. E l l a es muchas veces, una joven bella que cual la rosa en primavera, 
acaba de abrir su capullo para exhalar las primicias de su delicioso aroma. 
Todo en su derredor la sonríe . H i j a de padres amantes y virtuosos, es su casa 
la morada de la paz; el mundo la brinda con placeres, cuya falsedad a ú n no 
conoce porque a ú n no los ha gustado; una esmerada educación la hace b r i ­
l lar en cuantas partes concurre...; todo la sonríe , todo se la presenta de color 
de rosa.... de esperanza de cielo, y hasta qu izá . . . . qu izá . . . . oye t a m b i é n las 
protestas de car iño puro que la dirige de continuo a lgún joven como ella.. . . 

4 
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Estos son los pertrechos con que el mundo se presenta para conquis­
tar su corazón; pues bien, ella, si su vocación es verdadera, acepta el 
combate y vence; sopla con el aliento de la v i r tud sobre aquellos fantasmas 
tentadores y se desvanecen como nieblas ligeras. 

U n dia riza por vez postrera sus cabellos, se adorna con las mejores 
galas, r e ú n e en derredor suyo á sus padres; atrae la solicitud de sus ami­
gas de la infancia, resiste las miradas del hombre que la ofrecía en su 
corazón una felicidad sin l ími tes . . . . y entonces, c iando aparece apr is io­
nada por todos los lazos sociales, la que t ímida como la paloma, casi 
nunca se atrevió á formular la expres ión de sus deseos, dice al mundo: 

TE HE VENCIDO—y con resolución heroica, se dirige á un monasterio 
allí se encuentra con un anciano sacerdote por de fuera, con una venerable 
anciana por de dentro....; va á separarse del mundo, si dá un paso....5 
pues bien, ella le dá aquel paso resuelta y al poner su pié en el dintel 
de la por te r ía , supira fuertemente como quien echa un peso inmenso de 
sí y exclama TE VENCÍ, MUNDO MISEBABLE; AHORA YA PUEDE EESPIEAU TRAN­
QUILA MI ALMA; se despoja de sus galas y queda emancipada del mundo para 
mecerse sin cesar en esas como olas de la vida mís t ica , donde las almas 
suelen descender hasta el deliquio, para elevarse luego hasta el arroba­
miento; ¿pero qué importa que esté incomunicada con los hombres, si 
entre el coro y el sagrario existe una comunicación continua de gracias y 
de inspiraciones, que recibe en cambio de los supiros y plegarias que se 
envian? pudiendo esclamar con el Abad del Clarabal «Nunca estoy menos' 
solo que cuando estoy solo. Cuando estoy solo esta m i Dios conmigo; 
cuando no estoy solo, conmigo no es t án sino los hombres (1); ¿qué importa 
que se separe de sus padres y hermanos, si ahora fijando sus ojos en el 
cielo puede decir con toda verdad el alma: Padre nuestro que estás en los 
cielos, y en el convento halla otra madre y la abrazan otras hermanas?.... 
¿qué importa que sea muy pobre si una oración la puede hacer en cierto 
modo omnipotente? 

Dadme una palanca y un punto de apoyo, decía Arqu ímedes y move­
ré el universo; dadme, os digo yo, un Sagrario con una forma consagrada, 
y una religiosa orando delante de él, y puede quedar salvado el mundo. L a 
oración eleva en r áp idas gradaciones el espír i tu , como se eleva y crece pro­
digiosamente la planta con la l luvia y el sol. Penetrar en esas profundida­
des de la oración y caridad cristiana; meditar sobre esa unc ión miste­
riosa de u n corazón infinito; abismarse en esa alianza mís t ica , donde 
parece perderse la personalidad humana, para encontrarse unida por el 
recogimiento y el éxtasis a l espí r i tu divino, es el goce m á s puro y mas 
intenso para los que desean amar á Dios y merecer sus recompensas. 

U) De interior, dom. 
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No obstante como hay quien dice que la mujer como monja dentro de c lau­
sura pierde su poética grandeza y que es indefinible hasta que se la consi­
dera fuera de rejas, bueno será digamos algo en vindicación de los institutos 
de vida contemplativa. Es preciso ante todo (1) no confundir la ut i l idad 
€on el utilitarismo, es preciso reconocer utilidades de orden mas elevado 
que las que pueden distinguir nuestros sentidos. Para los hombres de fe es 
innegable el poder de la oración para atraer á la humanidad todo género de 
bienes; pero la oración de un alma pura y virginal , abs t ra ída del mundo en 
cuyos cenagales nunca ha manchado la blanca tún ica de la pureza; de un 
alma que vive oculta en la soledad en ín t ima y pur í s ima comunicación con 
el celestial Esposo que la regala con sus celestiales carismas y la mira como 
objeto de sus complacencias; esa oración hace á Dios, cierto género de v i o ­
lencia, y le obliga á derramar sobre la sociedad entera torrentes de gracias 
y de bienes espirituales y temporales. L a Sagrada Escritura nos refiere que 
mientras Moisés alzaba los brazos al cielo clamando á Dios porque ampa­
rase á su pueblo, vencían los valientes de Israel, y cedían al empuje de sus 
contrarios cuando dejaba caer los brazos. H a y en el orden espiritual, 
como en el orden físico una maravillosa a rmon ía de hechos y de principios; 
para los que tienen ojos y no ven, el he ro í smo de la Hermana de la Car i ­
dad, y Hermanita de los Pobres, son virtudes exclusivamente personales : 
la fé nos alumbra y nos hace ver el enlace, el invisible y divino equilibrio 
de oraciones y de acciones que juntas suben al trono de Dios, y allí sé enla­
zan, y m ú t u a m c ü t e se refuerzan. Los ojos del vulgo ven solamente que el 
agua que fecunda sus campos desciende de las nubes; el que ha penetrado 
los secretos de la naturaleza sabe que primero se ha elevado de la t ierra 
en invisibles vapores. L a Hermana de la Caridad es un ángel que Dios en­
vía á la t ierra para aplacar los dolores de la humanidad; pero la religiosa 
encerrada en el claustro es un serafin que ante el trono de Dios ha alcan­
zado que descienda ese Angel á la t ierra: ¡Cuántas veces esas almas i n o ­
centes que viven dentro de un claustro, h a b r á n apagado en las divinas 
manos el rayo de su i ra pronto á estallar sobre la sociedad prevaricadora! 

Recuerdo á este propósi to un hermoso rasgo de la vida del Emperador 
€arlos V . E n una noche de terrible angustia, durante una triste expedición, 
paseábase el poderoso monarca silenciosamente por entre sus soldados. 
Deteniéndose de pronto, p r e g u n t ó con ans iedad :—¿Qué hora es?—Las doce, 
le contestaron.—Valor, hijos mios, añad ió el bravo guerrero: á estas horas 
se levantan todos los frailes y monjas de E s p a ñ a para orar por nosotros. 
E l gran Emperador tenia fé: era un escelente político cristiano. Porque 
en efecto, la oración es poderosa para todo (2); tiene poder para trasladarlos 
montes. 

(1) Fr. C. Muiños: Positivismo á lo divino.—{?•) S. Marc. capt X L , v. 24. 
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Sí; la plegaria exhalada mas con el corazón que con los labios de esa 
inocente criatura, que abismada en la oración n i se acuerda si tiene cuer­
po, obl igará á Jesucristo á dar impulso al misionero; esa oración l levará la 
inspiración á la madre de familia para la educación de sus pequeñue los ; 
i l umina rá con buen consejo al gobernante, para di r ig i r á sus subditos; se rá 
la portadora de la paz en medio de la familia desunida; d a r á salud al m o ­
ribundo, y robus tece rá los esfuerzos prolongados del que iba á sucumbir 
halagado por la pas ión y p o d r á en fin salvar al mundo. ¡Ah! Cuando pa­
séis junto á la cerca de uno de esos olvidados asilos, de donde de consuno se 
sigue vida consagrada á la austeridad como compensac ión del libertinaje 
del mundo; vida de rigorosas penitencias y de continuas alabanzas á Dios 
en desagravio del continuo blasfemar con que desde el polvo de su miseria 
insulta el hombre á la majestad divina; cuando paséis , repito, por cerca de 
un Convento donde se ora ó se canta, y escuchéis la modesta campana que 
á ciertas horas hace oir su voz que nadie al parecer quiere escuchar de­
teneos u n momento y reflexionad que, gracias á Dios, hay todavía corazo­
nes que velan mís t icamente para el bien, cuando tantos innumerables viven 
solo para el mal; mientras que la sociedad busca placeres, comodidades, 

honores y oro es tá sobre las armas ese ejército permanente de orac ión 
así como en la mil icia de la t ierra guarnece el soldado nuestras fortalezas 
y vela y sufre y muere en ellas por la defensa de los intereses de sus he r ­
manos ¡Ay del mundo, si no hubiera quien constantemente por él espiase! 
tales materias no suelen, es verdad, cotizarse á precio alguno en el merca­
do de esta vida; pero se cotizan muy alto en el t r ibunal de Dios, y en la 
constancia de todos los cristianos. De tales productos no se ocupa poco n i 
mucho la ciencia económica del siglo materialista; pero se ocupa sí la 
ciencia de las almas que nos parece m á s noble a ú n , humanamente hablan­
do, que todos los progresos modernos. 

Ved como ejerce en favor de la sociedad su mis ión la mujer virgen^ 
aun desde el apartado r incón de un Convento y como se equivocan sus de­
tractores. 

3. No obstante, la mujer virgen no se l imi ta á la contemplac ión y 
penitencias del c láus t ro , hace t ambién vida de abnegac ión y de caridad 
en el siglo; al lado de aquellos paraisos terrenales de vida contemplativa, 
viéronse aparecer los que podr íamos l lamar talleres de la vida activa, que 
tan grandiosas conquistas iban á real izaren los siglos modernos. E n los 
primeros el apartamiennto del siglo era absoluto; en los segundos iba á 
trabarse la batalla en medio de la misma confusión del siglo; en aquellos 
se iba en busca de Dios por el camino de la soledad y del aislamiento; en 
estos se iba á servir á Dios en t regándose al mismo tiempo al servicio del 
prój imo. Estas angelicales criaturas reparten y difunden como pedazos de 
<su propio corazón la caridad de Cristo, encarnado en su seno por la comu-
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nion E u c a r í s t i c a ; dejando por donde pasan bendita estela de amor, de 
consuelos y beneficios, estela permanente de una luminosa nave que cruza 
•en todas direcciones los anchurosos mares de la humanidad regenerada. 

L a mujer virgen ejerce por eso su mis ión en el seno de la sociedad; 
su hero í smo no encuentra dificultad que no venza, n i peligros, n i muerte 
que no arrostre. Vírgenes del Señor vemos en los campos de batalla, 
recogiendo el ú l t imo suspiro del moribundo y r e s t añando la sangre del 
soldado, mientras el estampido del cañón hace retemblar la tierra, y el fue­
go y la metralla ponen espanto en el corazón de los valientes. Vírgenes del 
Señor asisten al apestado, cuando todos huyen despavoridos de la epide­
mia. Vírgenes del Señor , v íc t imas de la caridad, encont rá is siempre y en 
todas partes. ¿Quién no conoce á l a Hermana que recoge el desgraciado 
fruto de los secretos amores, que madres desnaturalizadas arrojan á la via 
públ ica , haciéndose por la religión madre t ie rn ís ima de aquellos á quienes 
ha desechado la madre según la sangre, ó á quienes por la muerte les fué 
arrebatada? ¿Quién se compadece de esas infortunadas muchachas, escoria 
de la sociedad y cebo con que el demonio pierde tantas almas, el dia que 
mudan de vida ó se arrepienten? ¿quién sino las Oblatas y Adoratrices? 
¿No conocéis aquella que lleva el nombre tan dulce de Hermanita de los 
pobres?.... ¡Ah! Decididamente es esta una de las obras de misericordia 
que exige mas paciencia; porque el n iño de suyo es s impát ico , el enfermo 
y el herido inspiran ya por su estado especial in te rés ; pero el pobre viejo 
es muchas veces repugnante ó an t ipá t ico , ya por educación, ya por su mal 
humor ó ya por los háb i tos contraidos y que en aquella edad no se modi f i ­
can y sin embargo, estos pobres viejos, á quienes al parecer falta ya 

todo sobre la tierra, por no tener donde reclinar su cabeza, n i brazo com­
pasivo en que apoyarse, n i pan que llevar á sus labios, n i ropa que los pre­
serve del frió, n i mirada caritativa que se fije en sus lágr imas y recoja su 
ú l t imo aliento, hallan todo en las Hermanitas que les quieren, que les hos­
pedan en sus casas y piden limosna para ellos, y solo comen lo que al po­
bre sobra, y les miman como á n iños , y les asean y les l impian, y poseen 
una gracia especial para cuidar sus achaques, para endulzar sus melanco­
l ías , para hacer que abandonen con sonrisa en los labios este mundo donde 
a ú n , gracias á la religión, han encontrado felices sus ú l t imos dias (1). 

L a caridad es el hermoso clima en el que el alma disfruta de todas las 
ternuras y grandezas; es el á u r a que oréa todas las l ágr imas ; es el niveo 
cendal que receje todos los suspiros; es el rocío que riega los corazones; es 
en fin, como el torrente de cristalinas aguas, que descendiendo de la c ú s ­
pide de una m o n t a ñ a se divide y subdivide al atravesar la vertiente, y que 
a l salir, al pié de la ladera que ha filtrado, corre ya como jugue tón ar ro-

(1) Sarda y Salvany: opúsc. bibliot. l ig. 
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yuelo que va suspirando y lamiendo el césped, que riza el viento, ya como 
plateado riachuelo que se funde con la dilatada sábana de otro r io que r e ­
torciéndose dentro de su lecho se estiende hasta hallar descanso en el negro 
vientre del mar; así , así desciende de Dios la caridad cual torrente que 
atraviesa por los corazones de los hombres de fé, que la reparten como 
pedazos de gloria, ya poco á poco, ya á manos llenas; ya aislada, ya colec­
tivamente, en fin, formando un mar en cuyo seno encuentran los necesita­
dos un abismo de grandeza y de gloria; un piélago de fuego divino, u n 
inagotable tesoro del cielo, y este abismo y este piélago y este tesoro existe 
en los institutos religiosos. 

Aquellas Vírgenes del Señor , van de casa en casa asistiendo á domici ­
lio á los enfermos á cuya cabecera son llamadas. ¿Quién no las ha visto 
alguna vez, en espléndida estancia ó pobre tugurio, siempre iguales, incan­
sables siempre, á todas las horas con la paz y la alegría de la caridad en el 
rostro, marchito en la flor de la edad por la constante fatiga, luchando á 
brazo partido con la enfermedad y con la muerte, triunfando siempre del 
dolor, ó con el remedio que d á la salud, á veces á costa de su propia vida, 
ó con la res ignación que hace amable el padecer y la muerte apacible, y 
cerrando piadosamente los ojos á los que exhalan el ú l t imo suspiro, á quie­
nes han asistido y consolado con esquisita prudencia y car iñoso esmero, 
hasta conducir su espír i tu hasta el vest íbulo de la vida futura. 

Para ellas no hay ricos n i pobres, grandes n i pequeños ; sino enfermos 
que cuidar, espír i tus que confortar, dolores que remediar, l á s t imas que 
aliviar, hijos de Dios á quien asistir por amor del padre celestial que dió 
la vida por ellos; ellas se constituyen al lado del enfermo para llevarle 
hasta Dios, y recogiendo con su alma su xiltimo suspiro les a c o m p a ñ a n 
hasta los umbrales de la eternidad, son como la míst ica paloma que penetra 
en el recinto para llevarse al cielo el alma del que espira. 

LA SIEBVA DE JESÚS Ó la HEBMANA DE LA ESPEBANZA vela al lado del 
enfermo dia y noche, dirije la adminis t rac ión de medicamentos, y sostiene 
la fortaleza en los corazones abatidos por la t r ibulación; enjuga el sudor 
frió del agonizante y las l ág r imas de la viuda ó de los huér fanos . 

¡Ay Señores! yo quisiera que los impíos , yo quisiera que los hombres 
sensuales, y materialistas, yo quisiera que los indiferentes las conociesen 
tales como son, y las a c o m p a ñ a r a n á la cabecera de un moribundo muy 
querido suyo, y confío en Dios que no h a b r í a mas indiferentes, n i mas m a ­
terialistas y sensuales, n i tampoco m á s impíos. ¡Eeflexionad, qué supra 
sensible gozo, qué inefable placer, qué delicadísimo y piadoso gusto no 
l levarán en su corazón; por eso viven con la satisfacción mas grande en el 
alma y la sonrisa m á s dulce en los labios, como el que tiene mucho bien 
que recibir y n i n g ú n mal que temer. 

Vírgenes del Señor son las encargadas de t rasmit i r la e n s e ñ a n z a lo 



mismo á la hi ja del magnate que á la del mendigo; lo mismo á la hija del 
menestral ó artesano que á la de un Grande de E s p a ñ a y opulento banque­
ro; á estas ú l t imas se las dá con los estudios de adorno y labores delicadas 
que tales familias necesitan, como el piano, los idiomas y la pintura; la 
mas esmerada urbanidad, cristianizando todo esto y a romat izándolo con el 
perfume de la piedad y corrigiendo la frivolidad y poco juicio de la edad 
con el recuerdo de los austeros deberes católicos y con la práct ica cons­
tante de los ejercicios espirituales. 

Si hay, en efecto, casas de educación religiosa para las hijas de P r i n ­
cipes y de Duques; las hay también para las de la clase media y de las 
clases humildes, y sigue la escala de tan benéfica ins t i tución en nuestras 
poblaciones de segundo y tercer orden, acomodándose á todas las clases 
sociales, hasta tocar á las humildes Hermanas, que de dos en dos, ó de 
cuatro en cuatro, son enviadas hasta nuestras mas arrinconadas aldeas, 
donde con una subvención insignificante, y bajo el techo de la mas pobre 
casa, abren su escuela y educan allí en la ciencia de Dios y en las letras y 
labores, á, las hijas del artesano y del labriego; humildes misioneras de la 
cultura y de la moral . 

Fuertes con su propia debilidad, con unas tocas blancas en su cabeza, 
un rosario y una cruz pendientes de su cintura sobre burdo sayal, y un hor­
no de caridad en el pecho, corren el mundo entero, conquistando toda clase 
de almas para Jesucristo; á la Mujer Virgen, por lo tanto, puede aplicarse, 
mejor que á otra alguna, el venerando nombre de Apóstol de la sociedad. 
Esto es lo que hace la caridad. ¡Bendita sea, di ré con un orador ya citado, 
bendita séa esa v i r tud sobrenatural, que baja de Dios para el hombre y 
sube del hombre á Dios, como esas aves queridas de la imaginación, que lo 
mismo se remontan hasta los pliegues de la nubes, que pasan rozando los 
lagos y las fuentes con sus ligeras alas, ó que saliendo á veces de las orillas 
de los rios, suben perpendicularmente á lo alto, batiendo el viento lo m i s ­
mo que las olas, ó como el águila real que se eleva por el espacio en m a -
gestuosas espirales mirando de hito en hi to al sol y llevando los polluelos 
sobre su espalda! 

Demos gracias á Dios, de que Vailadolid conserva en su seno, para 
salvación de la sociedad y bien del pueblo, estos ángeles que en carne h u ­
mana forman los diferentes institutos de que he hecho mér i to , y que tantas 
l ág r imas enjugan; y tanta i lus t ración difunden; y tanto consuelo dan; y 
tanta esperanza alientan; y tanta oración elevan al cielo: sea Vailadolid, 
agradecido á los ángeles que por él velan de dia y en el silencio de la, 
noche, y sepa Vailadolid corresjDonder á su abnegación y sacrificios, no 
solo con grat i tud si que t ambién con su óbolo; tened en cuenta que así 
como el hermoso resplandor de la luz del sol no se gasta n i se pierde por 
despedir sus rayos, así tampoco la riqueza se disminuye por repartir sus 



56 

dones con caridad y con amor; Jesucristo lo garantiza en su evangelio 
eterno, y desde el cielo bendec i rá vuestra preciosa ofrenda; porque la 
limosna que se reparte en la vida es una riqueza que se atesora en el 
cielo (1) y la mano del pobre es como el corazón de Jesucristo (2). 

4. E n una palabra, puede ejercer en p ró de la sociedad mis ión tan 
importante, la mujer de toda edad y condición, lo mismo en el retiro que 
en el mundo. ¿ E n qué forma? Ya lo habé is visto; y á m á s de lo dicho las 
circunstancias i n s p i r a r á n á la mujer católica la forma en que ha de realizar 
su misión; ¿veis, por ejemplo, que el dia festivo es profanado por el comer­
ciante y por el industr ial que abre aquel su comercio y éste trabajar pues 
entonces resolveos á no comprar j a m á s en dichas tiendas é inf luid con vues­
tras amigas para que sigan vuestro ejemplo; ¿asistís de buena fé á es­
pectáculos ó representaciones que se ponen en escena en el Teatro, juzgan­
do que, como escuela de costumbres, vais á admirar la v i r tud , y en su lugar 
no tá i s cualquier acto, diálogo, frase, ó ademan contrarios al pudor, á la 
moral ó al dogma? pues entonces al momento levantaos de vuestras locali­
dades y abandonad el Coliseo; es la mayor e n s e ñ a n z a y severo castigo que 
podéis dar al autor, á los actores y al empresario, para que aprendan otra 
vez á respetar vuestra dignidad y sentimientos cristianos. ¿Veis en los figu­
rines del extranjero, modas reñ idas con los m á s delicados sentimientos de 
la moral ó de la decencia? pues entonces ponedlas en r idículo y despreciad­
las, y así en los demás casos. 

EESUMAMOS: Hemos visto la influencia que la mujer ejerció en el pueblo 
de Dios, así como en la Edad media y en la sociedad moderna; hemos visto 
como se real izó su rehabi l i tac ión y por quien subió á la cima de la dignidad 
humana; seguidamente hemos contemplado á la mujer ejerciendo el sublime 
ministerio de su mis ión evangelizadora del individuo, de la familia y de la 
sociedad, en los diferentes estados porque atraviesa en la vida, como Hi ja , 
como Jóven , como Esposa, como Madre y como Virgen; tipos radiantes del 
poema de la vida engrandecida por el sacerdocio domést ico, cuya gloria 
difunde sobre nuestra historia un resplandor tan suave y tan puro como el 
rosicler de la aurora perfumado con los suspiros de las flores. De suerte 
que habé is visto lo que debe ser la mujer cristiana, el ánge l de la inocen­
cia como hija, el ángel del amor como esposa, el ángel del consuelo como 
madre, el ángel de los pueblos como virgen. Qui invenit mulierem honam 
invenit honmn; et hauriet jucunditatem a Domino ( 3 ) . 

Podéis salvar ó perder el mundo, señoras cristianas, podéis ser los 
ángeles XDrovidenciales que salvéis la sociedad si reorganizá is el hogar do­
mést ico, que como dije en m i exordio, es el manantial en donde nace el r io 

(1) S. Luc. X l l . 
(2) Chrysolog., homil. de Jei. etEleem. 
,(3) Prov. Gap. X V I I I . v- 22. 
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ñe las generaciones humanas; ó podéis ser la maléfica nube que lleve en su 
seno el rayo vibrante que queme y destruya la vida. 

Si grande y sublime es vuestra mis ión, grande es vuestra responsabi­
lidad; sed los Apóstoles de la casa, las Sacerdotisas de la familia, los A n ­
geles de la sociedad; así conquistareis el mundo, así ganareis el cielo, as í 
babreis cumplido fiel y exactamente vuestra sublime mis ión. 

Si en la lucba vuestro espír i tu se apoca, SURSUM CORDA; poned vuestra 
mano sobre el pecho, y los latidos de ese corazón que habéis elevado á lo 
alto os r eco rda rán que la vida es de Dios, por Dios y para Dios; fijad vues­
tra mirada en el cielo, palacio divino fabricado para el hombre, y á t r avés de 
ese azulado celaje bordado de estrellas, verá vuestra fé á las he ro ínas que 
os precedieron en la lucha; ve rá al Archetipo semi-divino, madre amable, 
reina de los m á r t i r e s y de las ví rgenes; que con templándoos desde su alto 
solio, os envía sus heraldos para que os fortalezcan en el combate y os 
•coronen con el triunfo; triunfo cuyos laureles siempre verdeguean, coronas 
que j a m á s se agostan n i se pierden. 

Mi rad en torno vuestro, dice Graume, y siempre encontrareis á la m u ­
j e r en María ; en la reina y en la noble dama porque alia fué noble é hi ja 
de reyes; en la mujer del pueblo que gana el pan de sus hijos con el sudor 
de su rostro, porque Mar ía fué pobre; en la n iña , en la doncella, en la es­
posa, en la madre y en la virgen. 

L a madre de Dios es la mujer t ípica (1), modelo de inocencia para la 
n i ñ a , preside con su sonrisa las gracias de la primera edad; modelo de p u ­
reza para la joven, defiende á la doncella cristiana de los innumerables pe­
ligros y de los ataques á su pudor; modelo de v i r t u d para la esposa, sabe 
inspirarla el amor casto, la obediencia amable, las tiernas complacencias 
del estado conyugal; modelo de car iño para la madre, la enseña vigilancia 
y prudencia, la alienta, la hace sábia para la educación de sus hijos, pre­
visora para sus peligros, indulgente para sus faltas, ingeniosa para su co­
rrección, modelo en fin para la mujer virgen, porque ella fué la pr imera 
que levantó el glorioso estandarte de esta v i r tud angélica, en la que la han 
imi tado después tantas doncellas, a romá t i ca s flores de la Iglesia. 

Señoras cristianas: ya sabéis cual es vuestra SUBLIME MISIÓN EN LA 
ACTUAL SOCIEDAD sanarla en su origen, salvarla en su fondo y llevarla 
al cielo; al cielo, pues, allí esta nuestro Padre y es nuestra casa..... al cielo 
donde no hay tristeza, n i trabajo, n i dolor, n i muerte, sino salud eterna...; 
al cielo, alma mia, al cielo porque cada vez que tus alas tocan á la t ierra 
se enlodan y manchan con las miserias de la vida; al cielo sólo allí 
nuestra inteligencia encon t r a r á la verdad absoluta, y nuestro corazón el 
goce infini to; al cielo porque en la t ierra todos son ayes, suspiros, i n -

(1) A. Perujo. Las flores de la vida y Lirio de los Valles, Tomo 1, 



gratitudes, contrariedades y mentira; a l cielo, al cielo... . . porque la t ierra 
en que vivimos es tá sembrada de cruces, espinas y abrojos; y si nace algu­
na rosa, no se puede coger sin punzarse, y apenas se goza de ella se m a r ­
chita; al cielo, al cielo pues la t ierra no es m á s que un t r áns i t o de des­
tierro en el que solo debemos contar las horas que pasan, como cuenta e l 
viajero los l ímites del camino que recorre, y el piloto la distancia que se­
para la nave del puerto á que se dirije; al cielo, al cielo porque las a m ­
biciones aquí son deleznables como el copo de nieve cerca del fuego, como 
la mariposa de los trópicos arrebatada por el h u r a c á n , como ensueño riente 
que se desvanece de un soplo; al cielo, al cielo allí todo es amar; amar 
Dios á las almas, amar las almas á Dios, ¡amante divino! ¡amor sin som­
bras! al cielo al cielo al cielo, que solo allí la i luminación es divina 
y eterna, y entre cuyos resplandores de gloria, quiera Dios nos veamos 
todos. 

L ' i .) 

Á . 



MISION SUBLIME 
DE: 

LA MUJER CATÓLICA EN LA ACTUAL SOCIEDAD 
POR 

DON M A N U E L O L M O S ALVAREZ. 

Juicio crítico smitiúo por la prensa. 

En EL NORTE DE CASTILLA del 20 de Julio de 1884 se lée lo siguiente: 

«Próxima á acotarse la tirada que el Sr. Olmos Alvarez ha hecho del brillante 
discurso: Misión sublime de La mujer católica en la actual sociedad, nosotros acon-
seiariamos á nuestro respetable amigo, hiciese una segunda tirada, puesto que ha 
visto casi agotarse la primera en menos de un mes; á ello debe de alentarle el bien 
que con su publicación hace á la sociedad, y el elevado concepto que de su erudito 
discurso ha formado toda la prensa de esta capital y Falencia, así como la de Madrid 

^ ^Bstos ruegos de amigos y elogios de la prensa han concluido por decidir al 
Autor á hacer nueva edición, con nuevas y notables adiciones y con algunas correc­
ciones, que han transformado el sermón en un verdadero folleto. 

Recopilamos los elogios á que alude el mencionado diario, no por tener una sa­
tisfacción, que no busca ciertamente el Autor, sino tínicamente para que se vea el 
uso y utilidad que pueda tener este folleto. 

LA REVISTA RELIGIOSA de Madrid correspondiente á la segunda quincena de 
Junio de 1884, dice: 

tMision sublime de la mujer católica en la actual sociedad, es el título de un 
folleto de 45 páginas en 4.° mayor, que se ha dignado remitirnos el limo. Sr, Licen­
ciado D. Manuel Olmos Alvarez, Presbítero, Abogado de los Tribunales del Reino, 
T. Vicario General, Subdelegado Apostólico Castrense del Arzobispado de Yallado-
lid, del Obispado de Palencia y Vicaría de Benavente, Predicador y Capellán de 
Honor honorario de S. M., Caballero condecorado con la Placa de la Cruz blanca del 
Mérito militar, etc., etc. Dicho folleto contiene el sermón pronunciado por su autor 
en el solemne novenario de Nuestra Señora de las Angustias en su iglesia de Valla-
dolid, con algunas adicciones. 

Los que deseen adquirir preciosos datos acerca de la influencia de la mujer 
antes y después de Jesucristo, y conocer su misión evangelizadora como hija, como 
esposa, como madre, y como religiosa, hallarán cuanto necesiten en este excelente 
trabajo literario, que por sí solo es más que suficiente para acreditar la justa fama 
de elocuente orador que tiene ya de antiguo adquirida nuestro respetable y muy 
ilustrado amigo Sr. Olmos Alvarez.» 
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LA KETISTA POPULAR de Barcelona de 10 de Julio de 1884, dice: 

f. Misión sublime de la mujer católica en la actual sociedad, es un elocuente 
sermón predicado en Valladolid por el muy ilustre Sr. Olmos Alvarez, etc., etc. 
Ctoatro partes comprende este discurso, que mejor puede llamarse folleto, por su ex­
tensión y hasta por el especial desarrollo de su asunto, y en él se trata de la misión 
de la mujer en el Cristianismo, bajo sus variados y siempre nobilísimos aspectos de 
hija, esposa, madre y monja. Puede considerarse como un buen opúsculo de Propa­
ganda sobre estas importantes materias.» 

LA PROPAGANDA CATÓLICA de Falencia del 28 de Junio y EL DIARIO PALENTINO 
•de igual fecha, por su parte, dicen. La primera: 

«Hemos tenido el gusto de recibir este notable y erudito sermón en el que su 
distinguido autor demuestra su estudio y variados conocimientos. 

E l mejor elogio que podemos hacer de este trabajo, es dar un extracto del su­
mario. Después de hablar de la noción fundamental de la familia, como antecedentes 
históricos, se recuerdan la influencia de la mujer en el pueblo hebreo y su condición 
anterior y posterior al Cristianismo. Versa después el discurso acerca de la mujer, 
como hija, como esposa, como madre, y en el estado religioso * 

E l segundo: 

«Facilidad en la exposición, lenguaje expresivo y convincente, fundadísimos razo­
namientos que hablan al alma, multitud de citas con que el autor corrobora sus aser­
tos; todo esto hace del sermón á que nos referimos, un verdadero libro de incomparable 
enseñanza para el corazón de la mujer y una oración sagrada que demuestra los pro­
fundos conocimientos que el Sr. Olmos posée y las relevantes dotes de ilustración 
que le adornan. 

Así lo ha reconocido también la prensa de Valladolid, á cuyas reiteradas ins­
tancias se debe el que el autor, modesto en estremo, se decidiera á dar á la estampa 
tan excelente trabajo de erudición. 

Desde las primeras páginas empieza el Sr, Olmos á enaltecer la noble tarea 
encomendada por Dios á la mujer sobre la tierra. Estudia en los antecedentes histó­
ricos los sufrimientos de aquella, y cómo por su influencia se vino regenerando el 
hombre para conocer después al Salvador. Divide luego su libro en cuatro partes y 
en cada una de ellas manifiesta á la mujer en sus diversos períodos de hija^ esposa, 
madre y virgen, en cualquiera de los cuales ejerce siempre su benéfica misión de 
moralizar las costumbres del hombre. 

Es un libro, en fin, que pueden leer hasta los que se creen indiferentes, sin que 
le abandonen hasta terminar sus páginas. 

E l Ayuntamiento de Valladolid, comprendiendo la importancia ds esta obra, ha 
adquirido ejemplares con destino á premios para las escuelas de niñas.» 

Finalmente los periódicos de Valladolid, escriben por órden de fechas, lo que 
•sigue: 

EL NORTE del 22 de Junio, núm. 8303. 

«Conocidas son las dotes oratorias del elocuente autor del trabajo que tenemos el 
gusto de anunciar, su unción sagrada y el profundo conocimiento que posée del cora­
zón humano dá un realce á su discurso, que le hace figurar al lado de los más nota­
bles por su bella literatura y su florida poesía. 
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L a ternura con que presenta á la mujer niña influyendo con el hombre padre, así 
como la joven con el que aspira al matrimonio, y la esposa con el esposo, la madre con 
el hijo, y la mujer virgen dentro y fuera del Claustro, es lo mas interesante que se 
puede imaginar. Toca igualmente con sublime maestría el asunto importante de la 
lactancia bajo el punto de vista fisiológico y psicológico, así como el de la fidelidad 
conyugal con esquisita delicadeza. 

Por hoy no decimos mas; ofrecemos publicar su bibliografía, por mas de un con­
cepto interesante para las señoras, cualquiera que sea su estado y edad; es dircurso 
que debiera estar en todas las casas. > 

En 23 de Junio de 1884. EL ECO DE CASTILLA. 

«Nuestro respetable y distinguido amigo el Sr. D. Manuel Olmos Alvarez, Sub­
delegado Apostólico Castrense de este Arzobispado, ha tenido la bondad de remitirnos-
un ejemplar de su notable discurso. 

Recomendamos á nuestros abonados tan precioso sermón que con el título de 
Misión sublime de la mujer católica constituye un libro interesante por estremo.» 

En 24 de Junio LA CRÓNICA MERCANTIL, dice: 

cHemos repasado con curiosidad é interés el folleto que acaba de ver la luz 
pública, y que contiene el sermón que pronunció el Sr. D. Manuel Olmos Alvarez, 
Subdelegado Castrense, Predicador y Capellán de Honor honorario de S. M., etcé­
tera, etc., desenvolviendo el siguiente tema: Misión sublime de la mujer católica en 
la actual sociedad, y hemos de confesar con ingenuidad y franqueza que el asunto 
está conducido con acierto y desarrollo conforme á los principios de la verdadera reli­
gión, hermanado con la conveniencia y utilidad de la sociedad. 

E l Sr. Olmos Alvarez ofrece á la mujer cristiana como modelo de influencia para 
dirigir al hombre por el tortuoso camino de la vida; y demuestra competencia y la 
esperiencia que posee porque saca partido del cariño paternal y le subordina de tal 
suerte que le esclaviza á la voluntad de esos ángeles con que su inocencia influyen á 
veces en las decisiones que nos propongamos tomar; ya en la juventud, la preocupa­
ción por el desarrollo de los sentimientos y las aptitudes de la inteligencia, nos lleva 
á buscar guias espertes y virtuosos que no tuerzan las inclinaciones formadas en el 
hogar doméstico al calor de sacrosantos principios, de eternas creencias; y hasta la 
incredulidad sucumbe por el esfuerzo de esa compañera que buscamos, forjándonos la 
ilusión de que aún es mas débil que nosotros cuando en realidad la acompaña la 
fortaleza. 

Bajo el concepto de madre, la mujer aparece con una aureola que no destruye ni 
la maldad y estravios de desnaturalizado hijo, ni el menosprecio en que algunos des­
dichados seres tienen á la que son deudores de su existencia; y en este terreno com­
prende el trabajo del Sr. Subdelegado Castrense elogios merecidos; apreciaciones 
atinadas, principios expuestos con novedad; y se comprende fácilmente que así sea, y 
que diera preferencia á esta parte del trabajo, puesto que el sermón le pronunció en 
la novena de nuestra Señora de las Angustias. 

Ligada por votos sagrados, la mujer merece respeto, consideración, aprecio j 
aplauso al orador; enalteciendo los bienes que proporciona quien logra huir del mundo 
y consagrar su vida para conquistar la recompensa eterna que nos han ofrecido si 
por nuestros actos la merecemos. 

Damos nuestra enhorabuena al Sr. Olmos Alvarez por la obrita que nos ha dado-
á conocer.» 
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En 26 de Junio decía LA OPINIÓN: 

«En varios estados considera el Sr. Olmos á la mujer, como niña, casada, madre 
y religiosa profesa. 

E n todos estos estados la estudia, la analiza con gran cuidado y sobrio espíritu 
de observación, deduciendo provechosas enseñanzas y la influencia que en todos ellos 
ejerce y cómo puede aprovechar esta influencia. 

Describe de una manera sublime y poética á la niña y á la mujer nubil; con 
acendrada pasión y loco entusiasmo á la mujer madre; con la poesía tierna y delicada 
de un Fr. Luis de León ó un San Juan de la Cruz, á la monja. 

Acaso esa afluencia de tropos perjudica al discurso si aisladamente se le considera, 
porque las ideas quedan cubiertas entre una lluvia de flores, pero teniendo en cuenta 
las exageradas proporciones del sermón que examinamos, se comprende que sólo con 
un tan encantador estilo es posible oírle ó leerle sin cansar al auditorio.» 

E l 29 de Junio publicó EL NORTE DE CASTILLA, el siguiente artícido: 

MISION SUBLIME DE LA MUJER CATÓLICA EN LA ACTUAL SOCIEDAD, 
por el Presbítero D . Manuel Olmos Alvarez, Abogado de los Tribunales del Reino, 

Vicario Castrense. Predicador de S. M . , Capellán de Honor de Palacio, 
etc. etc.—Imprenta de Gaviria. Valladolid 1884. 

»La Bibliografía que vamos á escribir no es la de un libro, es la de un sermón, 
porque este modesto nombre es el que el ilustrado orador sagrado que acabamos de 
mentar ha dado á su opúsculo, pues es,' ciertamente, un estudio religioso-social de la 
mujer; escrito con perfección, con profundo saber y con provechosa trascendencia 

Infinitos volúmenes consagrados por cien sabios al estudio de la mujer, que ha 
tenido en el palenque de las letras tan ardorosos campeones y entusiastas defensores, 
como tenaces'é injustos detractores, parece que no permiten decir algo nuevo en esta 
materia, pero el Sr. Olmos ha sabido de tal modo dar novedad á su trabajo que no 
parece sino que es el primero que la ha examinado en el papel importante que desem­
peña en la sociedad. Lo mismo se inspira en las Sagradas escrituras, que penetra en 
el fondo del profundo saber de los Santos Padres; que se inflama en el mimen de los 
poetas; que discute con los escritores profanos; que estudia en las conferencias de los 
oradores de la actual cátedra del Espíritu Santo; que escálpela en los artículos de las 
Enciclopedias y Revistas de la moderna civilización. Y es porque la ciencia católica 
es inagotable, y porque la erudición del ilustrado sacerdote á que nos referimos ha 
combatido con la más fina delicadeza los vicios dominantes de nuestra época, haciendo 
con ello un servicio inmenso á la sociedad, que en medio de su agitación fébril, no 
puede menos de esperar el remedio de su egoísta materialismo en los sentimientos de 
ternura de esa preciosa mitad del género humano que tan constante influencia ha 
egercido en la historia y en todas las civilizaciones. 

Por eso la estudia en diferentes estados y diversas situaciones. L a considera, en 
primer lugar, de un modo general estudiando su influencia en el pueblo hebráico, y 
antes y después de Jesucristo que la elevó á la más bella categoría y la reintegró de 
los derechos que al formarla la confirió el Criador. Presenta después á la niña influ­
yendo sobre el padre, cuyo corazón modifica, cuyas pasiones entibia, cuya esperanza 
restablece y cuya candad inflama, y ciertamente que la ternura del lenguaje que 
emplea el Sr. Olmos es tan conmovedor y elocuente que en este capítulo tiene periodos 
que sentimos no nos permita copiar la naturaleza de nuestro periódico. 
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L a hija es para el Sr. Olmos un elemento tal de civilización que aun después de 
muerta y mas allá de la tumba la presenta evangelizando al padre. L a joven viene 
después ejerciendo una influencia análoga en el que aspira á unirse con ella, y no 
pierde su poderío al adquirir la calidad de esposa, sino por el contrario, continúa ejer­
ciendo su apostolado sobre el esposo al que sostiene en sus desfallecimientos, recon­
quista en sus desvíos y le emancipa de incipientes iniquidades. Un estudio breve, 
pero profundo sobre la naturaleza, carácter é indisolubilidad del matrimonio, dan 
ocasión en esta parte al Sr. Olmos para que estudie los más árduos problemas que la 
ciencia discute boy sobre la constitución de la familia, y la resuelva á la luz de la 
verdadera doctrina y con la pureza ortodoxa de la sabiduría cristiana. 

Algunos párrafos sobre este punto pueden dar lugar á profundas meditaciones, y 
breves y pocas líneas del sermón que examinamos constituyen por sí solas un verda­
dero libro. De tal modo ha sabido el Sr Olmos hermanarla concisión con la profun­
didad de sus pensamientos, revestidos muchas veces entre bellas imágenes, cuya 
significación aumenta la reflexión trascedental de los conceptos. 

La madre no podía pasar desapercibida en el trabajo del Sr. Olmos y ciertamente 
que no sabemos qué admirar mas, si las profundas concepciones que arranca á la filoso­
fía ó si los consejos fisiólogicos y psicológicos que deja vislumbrar al tratar en la más 
humilde esfera este punto importante en que tanto descubre, tal vez sin querer, la 
erudición y universal estudio que posee el orador sagrado que es objeto de nuestras 
palabras. 

Las vírgenes dedicadas al servicio y amor á Dios; no solo las que imploran su 
Misericordia con sus oraciones en la soledad del claustro, sino las que encendidas de 
amorosa caridad se dedican á la asistencia de enfermos, á la enseñanza de la juventud 
y á otras acciones de la vida activa, han sido también, aunque de un modo breve y 
como correspondía, objeto último del sermón del Sr. Olmos; y decimos como corres­
pondía, porque á nuestro juicio el propósito de este orador en la oración Sagrada que 
examinamos, ha sido la enmienda de la sociedad y de los dos principales vicios que 
corroen á la familia, y lo intenta por medio de la hija, de la madre y de la esposa. Por 
eso habla principalmente de estas y á estas; por eso emplea para ellas un lenguaje más 
enérgico y más bello, aunque igualmente puro, que cuando habla á las dedicadas al 
Señor, por eso y deseando llegar al corazón de aquellas, las cautiva con imágenes li­
terarias, con figuras retóricas y con un verdadero raudal de sentimiento y de poesía 
cristiana. 

E l Sr. Olmos ha hecho bien en ello. E l objeto principal de su trabajo es la fami­
lia: la corrección y censura de los vicios que hoy se arraigan insensiblemente en el 
hogar, se desarrollan en las sociedades de recreo y se estienden por la sociedad en 
general, debilitando la familia. Robustézcase la familia, apriétense sus amorosos 
lazos, sepan las hijas, las madres y las esposas la sublime misión que tienen sobre la 
tierra, tomen por ejemplo á esas mujeres cristianas que en medio de los cuidados de 
la casa, de los peligros del mundo y de las lágrimas más escondidas del hogar do­
méstico se han hecho memorables por sus virtudes y la sociedad está salvada, corre­
gidos sus defectos y con obedientes hijos, cariñosos hermanos, amorosos padres y 
fieles esposos. 

Esta es para nosotros la razón que ha tenido el Sr. Olmos al obrar como lo ha 
hecho. Su oración, que literariamente considerada es un buen modelo en el decir; 
socialmente es un trabajo digno de meditado estudio, y religiosamente es de pura y 
ortodoxa doctrina y práctico aprovechamiento. Inspirado por un celo verdaderamente 
evangélico, condolido de los males principales que aquejan á la sociedad, el Sr. Olmos 
les combate en su origen y sondea hasta el fondo de esa sociedad misma para echarla 
en cara, con el lenguaje mas halagüeño, cautivándola siempre y sin incurrir en la 
repulsión con que siempre se escuchan las reprensiones, los defectos de que adolece y 
los males que por su voluntad la enervan y destruyen. 

Por eso no podemos menos de aplaudir que el Sr. Olmos haya tenido la feliz 
idea de imprimir y dar á la estampa su memorable sermón sobre la Misión de la 
mujer. Ha hecho de este modo un precioso libro de propaganda que debe estar en 
todas las casas, que puede usarse en todas las escuelas de niñas, en el que encuentran 
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una fuente tan pura como inagotable las jóvenes en los mas ilusionados años de su 
existencia, las esposas en los mas delicados momentos de su vida y las madres en los 
mas dulces afectos de su amor. 

Es un trabajo de verdadera propaganda, que habla al parecer á la época presen­
te, para que oigan las que sucedan en el porvenir, porque siempre los sábios se ade­
lantan á los tiempos que les escuchan y preveen lo que el mundo entretenido en sus 
vanidades no distingue, y así como ha mucho tiempo que dijo uno de la antigüedad 
glorifica la generosidad de la mujer porque tiene de su parte la asistencia y el cariño 
del Autor de todas las cosas, el Sr. Olmos ha dicho, encadenemos con los dulces-
lazos de afectuosos vínculos que tiene la mujer, las fuerzas extraviadas del hombre, 
y formaremos una buena sociedad; porque en todos los tiempos la mujer es quien ha 
formado las costumbres, y porque es fácil al amor la adquisición de la virtud. 

Recomendamos, pues, á nuestros suscritores la adquisición y lectura del sermón 
del Sr. Olmos y felicitamos de todas veras á éste euviándole nuestro sincero y entu­
siasta parabién.> 

Finalmente en 30 de Julio el Excmo. Ayuntamiento dirigió al Autor la si­
guiente honrosa comunicación: 

CORPORACIÓN MUNICIPAL DE VALLADOLID.—Alcaldía. — E l Excmo. Ayunta­
miento que tengo la honra de presidir, ha examinado detenidamente el sermón pro­
nunciado por V. S. en el solemne novenario que en este año se celebró á María 
Santísima de las Angustias en su iglesia de esta Ciudad; y teniendo en cuenta las 
bellezas literarias que dicha obra contiene y las sublimes y provechosas doctrinas 
que encierra y que la hacen digna por este concepto de figurar y prestar un _ gran 
servicio en el hogar doméstico; acordó en sesión celebrada el dia 21 del corriente, 
adquirir cincuenta ejemplares de la citada obra, con destino a premios de las niñas 
de las escuelas públicas que mas se han distinguido en los últimos exámenes.—Lo 
que tengo el honor de poner en conocimiento de Y . S. para su satisfacción y efectos 
oportunos—Dios guarde á V . S. muchos años. Valladolid 30 de Julio de 1884.= 
E . M. Chapado.=:Sr. D. Manuel Olmos Alvarez. 

Tal es, en síntesis, el juicio crítico que del discurso del Sr. Olmos Alvarez, ha 
hecho la prensa. 

L A N U E V A EDICION N O T A B L E M E N T E ADICIONADA por su Autor, y 
TRASPORMADA E N F O L L E T O , en 4.° mayor prolongado de 64 páginas, esce-
lentepapel y esmerada impresión, se halla ya de venta, sin haberse, apesar de las 
notables mejoras, variado su precio. 

Se vende en Valladolid, casa del Autor, Comedias 4, y en las librerías de la 
Sra. Viuda de Cuesta é Hijos, y de los Sres, Luis N. de Gaviria—J. Nuero.— 
P. Santaren.—Pérez Peña.—A. Zapatero.—L. Miñón.—Rojo Hermanos. 

Su precio, UNA P E S E T A . 
Los Sres. de fuera de esta Capital pueden dirigirse al Autor, remitiendo siete 

sellos de 15 céntimos y serán servidos á vuelta de correo. 
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